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1.—La familia y el trabajo asalariado de 
la mujer

¿Se conservará la familia en el estado comunista? ¿Se
rá ella exactamente la misma de hoy día? He allí una 
cuestión que atormenta a las mujeres de la clase obrera 
y que preoéupa igualmente a sus compañeros los hombres. 
Tal problema ocupa, en estos últimos tiempos particular
mente, los espíritus, en el mundo de los trabajadores, y no 
es de entrañarse: la vida cambia a los ojos de todos; se 
vé, poco a poco, desaparecer antiguas costumbres y há
bitos ; tod^i la existencia de la familia proletaria se orga
niza de un modo tan nuevo, tan insólito, tan «raro» como 
algunos pensaran! Lo que torna aún1 más perpleja a la mu
jer de la presente contingencia, es que el divorcio ha sido 
facilitado en la Rusia de los Soviets. Efectivamente, en 
virtud del decreto de los Comisarios del Pueblo, del 18 
de Diciembre de 1917, el divorcio ha cesado de ser un 
lujo accesible sólo a los ricos; ahora, la mujer obrera no 
deberá más solicitar durante meses y tal vez durante años, 
un pasaporte separado para recobrar su independencia dé 
un bruto o de un borracho del marido que la cargaba de 
golpes. Ahora el divorcio amistoso puede obtenerse en un 
espacio de tiempo de una o. a lo sumo^ de dos semlanas. 
Pero tal facilidad del divorcio, tan bendecido por las mu
jeres infelices en su matrimonio, espanta a las otras, a 
aquellas, especialmente, que están habituadas a conside
rar al marido como el único sostén en la vida y no 'entien
den que la mujer debe habituarse a buscar y encontrar tal 
sostén en otra parte, no en la persond del hombre, sino 
en 'la colectividad, en el Estado.

No es el caso de disimular la verdad: la familia normal 
del pasado, en donde el hombre era todo y la mujer no 
era nada — puesto que ella allí no disponía ni de volun
tad ni de dinero, ni tiempo propio, — tal familia se mo
difica de día en d ía; ésta casi ha desparecido. Pero esto 
no debe asustar. Sea por error, sea por ignorancia, nos
otros estamos dispuestos a imaginarnos que todo en de
rredor nuestro permanece inmutable, mientras que todo 
cambia. «Fue y será siempre así»: nada es más erróneo 
que tal proverbio! Basta leer como los hombres fueron 
en el pasado, para darnos enseguida cuenta que todo está 
sujeto a mutaciones y que ni las costumbres, ni las orga
nizaciones políticas, ni los hábitos permanecen fijos, inva
riables. Y la familia, en las diversas épocas de la vida 
de la humanidad, muchas veces ha mudado de forma • fué 
muy otra de lo que es hoy día. Hubo un tiempo en que 
se consideraba como normal una sola forma de familia, 
la familia genética, (matriarcado), vale decir, aquella que 
tenía a la cabeza una vieja madre, en derredor de la cual 
se agrupaban, para vivir y trabajar en común, hijos, nietos 
y biznietos.

También vino la familia patriarcal, presidida por el pa
dre o señor, cuya voluntad era ley para todos los otros 
miembros de la familia. Aún en nuestros 'días, se puede 
todavía ver en las aldeas, rusas a semejantes familias cam
pesinas. Allí, efeativamehte, das costumbres y las leyes 
familiares no son las mismas que para el obrero de la ciu
dad ; allí aún existen muchas costumbres que no posee mas 
1a familia del proletariado de la ciudad. La forma de la 
familia, sus costumbres, varían según los pueblos. Hay pue
blos, por ejemplo, los turcos, los árabes, los' persas, que

han admitido por ley que un sólo marido tenga más mu
jeres. Hubieron y hay, aún ahora, poblaciones, donde el 
uso tolera lo opuesto, que una mujer tenga más de un 
marido. Una costumbre habitual del hombre de hoy exige 
de la joven que permanezca virgen hasta su legítimo ma
trimonio; y bien, hubo pueblos al contrario, en los cuales 
la mujer se jactaba de tener muchos amantes, colocán
dose en los brazos y en las piernas tantos anillos cuantos 
maridos tenia... Ciertas prácticas, que nos, extrañarían y 
que calificaríamos de inmorales, se encuentran consagradas 
en otras partes, en otros pueblos que, en cambio, conside
ran como un.«pecado» nuestras leyes y nuestras costum
bres. No tenemos motivos para atemorizarnos porque la 
familia se está modificando, y se ven desaparecer, poco 
a poco, los vestigios del pasado, ya inútiles; no debemos 
atemorizarnos, en fin, de que relaciones nuevas se esta
blezcan 'entre el hombre y la mujer. Debemos preguntar
nos: ¿qué costumbres cesan de ser propias de nuestra fa
milia y, en las relaciones entre obrero y obrera, entre cam
pesino y campesina, cuáles derechos y deberes recíprocos, 
armonizarán mejor qon las condiciones de existencia de 
la nueva Rusia, de la Rusia laboriosa, como lo es nuestra 
Rusia sonetista actual? Unicamente lo que conviene será 
conservado: lo demás, todo lo viejo, todo lo legado por la 
maldita época de servidumbre y de dominación, la de los 
señores propietarios de posesiones y de los capitalistas, 
será barrido, junto con la clase de los propietarios, con es
tos enemigos del proletariado y de los pobres...

La familia, en su forma actual, no es más que una de 
las ruinas del pasado. Sólida, cerrada en sí misma, indi
soluble, se consideraba como tal el matrimonio bendecido 
por el pope en persona. Si la familia no hubiese existido, 
¿quién habría alimentado, vestido, educado a loS( niños 
y los habría orientado en la vida? La suerte del huérfano, 
en el pasado, era la peor de las suertes. En la familia a 
la cual nosotros estamos habituados, el marido es quien 
gana y mantiene a la mujer y a los hijos; en cuanto á 
la mujer, ella se ocupa de la casa y educa a los hijos 
según lo entiende. Pero, desde este último siglo, seme
jante forma habitual de l a ' familia se destruye progresi
vamente en todos los países donde' reina él capitalismo, 
donde aumenta rápidamente el número de las fábricas, de 
las oficinas y de otras empresas capitalistas, las cuales 
ocupan a obreros. Las costumbres familiares se transfor
man al mismo tiempo que las condiciones generales de la 
vida ambiente. Lo que primero de todo ha contribuido a 
cambiar de manera radical las costumbres de la familia 
fué, sin duda, la difusión universal del trabajo asalariado 
de la mujer. En -el oasado solamente el hombre era el sos
tén de la familia. Pero desde los últimos cincuenta o se
senta años, se observa en Rusia (en otros países el mismo 
hecho se produjo un poco antes), que el régimen capita
lista obliga a la mujer a buscar un trabajo remunerativo 
fuera dd la familia y de su casa. El salario del hombre, 
del «sostenedor», se ha hecho insuficiente para las necesi
dades de la familia, y la mujer, a su vez, se ha visto en 
la obligación de trabajar para ganar: también la madre 
ha debido golpear las puertas de las oficinas de la fábrica. 
Y, de año en año. se ve aumentar el número de las mu
jeres de la'clase obrera que desertan de la casa, sea para 
engrosar las filas de las obreras de fábrica, sea para em
plearse como jornaleras, empleadas, lavanderas, domésti
cas, etc. Según un cálculo hecho antes de la guerra mun-
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dial, se contaban en los Estados de Europa y de América 
6o millones de mujeres que se ganaban la vida con un1 tra
bajo independiente. Durante la guerra ese número aumen
tó sensiblemente. Casi la mitad de estas mujeres son ca
sadas; y se observa por este detalle lo que es la vida de 
familia allí donde la esposa-madre está en el trabajo, fuera 
del hogar, ocho o diez horas íntegras del d ía! Su casa, por 
fuerza es descuidada; los hijos crecen1 privados de la vi
gilancia materna, abandonados a sí mismos y, en todos los 
casos entregados a los peligros de la calle, donde trans
curren la mayor parte del tiempo. La mujer, la madre 

-  trabajadora, suda sangre para cumplir tres deberes de una 
sola Vez: entregar horas de trabajo, al par que su compar 
ñero, en algún establecimiento industrial o comercial; cui
dar luego, bien o mal, a su casa y, finalmente, ocuparse 
de sus hi^os. El capitalismo ha colocado sobre las espal
das de la mujer un peso que le aplasta, ha hecho de ella 
una asalariada, sin haber aliviado sui carga de productora 
y de madre. De tal manera se ve a la mujer plegarse bajo 
el triple e insoportable peso, que con frecuencia le arranca 
un grito de dolor sofocado y que las más de las veces le 
hace verter lágrimas de los ojos. \

Los afanes han sido siempre la suerte de la mujer; no 
existió jamás un destino de mujer más infeliz, más de
sesperado que el de los millones de mujeres trabajadoras, 
sometidas al yugo captitailista de hoy día, con el pleno 
florecimiento de la gran industria...

Cuanto más se generaliza el trabajo asalariado de la 
mujer, tanto más se descompone la familia. ¡ Qué vida de 
familia es aquella en la que el hombre y la mujer tra
bajan en. la oficina en diferentes reparticiones! Donde la 

$ mujer no dispone ni aún del tiempo suficiente para pre
parar convenientemente la sopa para los suyos! q Qué vi
da de familia, cuando el padre y la madre, durante vein
ticuatro horas de duro trabajo, no pueden pasar ni algu
nos momentos cop sus hijos! Antes e'ra muy diferente: 
la madre, dueña del hogar, permanecía en su casa, ocu
pada en sus quehaceres y con sus hijos, a quienes no ce
saba de cuidar con ojo vigilante... Hoy, apenas apunta el 
día, al primer silbido de la sirena de la fábrica, la mujer 
obrera corre al trabajo; y cuando llega la noche, de nuevo, 
al silbido de la sirena, se apresura a volver al hogar para 
preparar la sopa familiar y hacer el trabajo de casa más 
apremiante. Luego un sueño absolutamente insuficiente, y 
comienza al día siguiente su jornada de obrera. ¡La vida 
de la trabajadora casada es una verdadera prisión ! No hay. 
pues, porque extrañarse si. en tale.s condiciones, la fami
lia se desmi-embra y se descompone, caaa vez más. Se ob
serva desaparecer, poco a poco, todo lo que anteriormente 
hacía a la familia sólida y estable en sus bases. La familia 
cesa de ser una necesidad, tanto para los miembros que la 
componen como para el Estado. La antigua forma de la 
familia se transforma, simplemente, en un fastidio.

¿Qué es lo que hacía fuerte a la familia en el pasado?
En primer lugar, que el padre y marido mantenía a la 

familia; después que el hogar común era igualmente nece
sario a todos los miembros de la familia, y en fin, en 
tercer término, la .educación de los hijos por sus padres. 
¡Que queda hoy de todo esto? El marido, hemos dicho, 
ha cesado de ser el único sostén de la familia. La mujer 
trabajadora se h'a transformado, al respecto, en el igual del 
hombre. Ha aprendido a ganarse la vida, y con frecuencia 
también, la de sus hijos y la del marido. Queda descui
dado el hogar y la educación de los hijos en la más tierna 
edad. Veamos un poco más de cerca si la familia no está 
por ser descargada pronto de estos deberes.

2.—Los trabajos domésticos dejan de ser 
necesarios

En otra época toda la vida de la mujer de las clases 
pobres, tanto en la ciudad como en la campaña, transcu
rría en el seno de la familia. Fuera de los umbrales del 
hogar, la mujer no sabía nada y, ciertamente, no quería 
saber nada'. En compensación, en lo íntimo del hogar, 
; cuántas ocupaciones, las más variadas, las más útiles, las 
más necesarias, no sólo para la familia misma, sino tam
bién para todo el Estado! La mujer hacía todo lo que ac
tualmente hace toda mujer obrera o campesina: cocinaba, 
preparaba el alimento, limpiaba el hogar, remendaba las 
indumentarias de la familia, pero no solamente hacía esto: 

debía satisfacer muchos otros compromisos de los cuales la 
mujer de hoy día ya no se ocupa. Hilaba la lana y el lino, 
tejía la tela y el paño, tejía las medias, hacía pasteles; 
se ocupaba, en cuanto lo permitían sus condiciones, de 
ahumar y salar, fabricaba bebidas caseras y ella misma 
elaboraba sus velas. ¿Qué no hacía la mujer de una'vez? 
Así transcurría la vida de nuestras maJdres y de nues
tras abuelas. Aún en nuestros tiempos, en nuestras aldeas 
aisladas en el fondo de la campaña, lejos de los . ferroca
rriles y de los grandes ríos, pueden todavía encontrarse 
rincones donde este modo de vivir del buen tiempo antiguo 
se ha conservado en toda su pureza; donde la dueña del 
hogar está sobrecargada de esos trabajos que las mujeres 
obreras de las grandes ciudades' y de las aglomeraciones 
industriales populosas no tiehen ya idea alguna, desde ha
ce mucho tiempo.

En la época de nuestras abuelas, todo este trabajo do
méstico era esencialmente necesaria y ú til; de ella dependía 
el bienestar de la fafnilia: cuanto más resistente a la fatiga 
era la dueña del hogar, tanto mejor se vivía en esa casa 
y reinaba en ella más orden y comodidad. El mismo Estado 
obtenía beneficio de esta actividad de la mujer del hogar, 
pues, efectivamente, la mujer no se limitaba a preparar 
sopa con papas, directamente consumida por la familia, sino 
que sus manos creaban, también, múltiples y ricos produc
tos, como la tela, el hilo, la manteca, etc., todas cosas que 
en el mercado podían ser objeto de venta, y que, por con
secuencia, constituían mercaderías y valores.

Es también cierto, que en tiempo de nuestras abuelas y 
bisabuelas, el trabajo que realizaban no era valorizado en 
dinero. Cada hombre, fuera campesino u obrero, buscaba 
por esposa a la mujer de las «manos de oro», como todavía 
se dice entre el pueblo, porque los recursos del hombre, 
por sí solos, sin «el trabajo doméstico» de la mujer, hu
biera sido insuficiente para mfantener a la futura fami
lia. Sobre este punto los intereses del Estado y los inte
reses de la nación coincidían con los del m arido; más la 
mujer daba prueba de actividad en el seno de la familia, y 
creaba productos de toda clase (seda, cueros, lana), cuyo 
sobrante era vendido en el próximo mercado; en conse
cuencia, por este hecho, la prosperidad económica del país, 
considerada en su conjunto, era aún mayor.

Pero el capitalismo ha transformado completamente el 
modo de vivir. Todo lo que anteriormente se efectuaba 
en familia, se fabrica, actualmente, en grandes cantidades 
en los laboratorios y en las fábricas. La máquina ha reem
plazado a los hábiles dedos de la mujer. ¿Qué ama de 
casa se ocuparía actualmente en hacer velas, hilar lana y 
tejer tela? Todos estos productos se pueden adquirir en 
el comercio ya confeccionados. Anteriormente, toda joven 
aprendía a hacer medias. ¿Se ve hoy día a alguna joven 
obrera tejerse ella misma sus medias? Ante todo, no dis
pondría de tiempo: el tiempo es dinero, y nadie quiere 
derrocharlo improductivamente, sin obtener d» él cierta 
ventaja. Actualmente toda ama de casa trabajadora, tiene 
más interés en adquirir las medias ya hechas, que perder 
su tiempo en hacerla ella misma. Es raro encontrar una 
obrera que se ocupe hoy en salar el pepino o en preparar 
conservas, pues en el almacén vecino encuentra los pepi
nos y conservas ya preparadas.- Aunque en el almacén lo 
hecho y vendido es de calidad inferior y la mercadería 
inferior de fábrica no vale la elaborada en el hogar por las 
manos de una ama de casa económica, no es menos cierto 
que la trabajadora no dispone ni del tiempo ni de las fuer
zas necesarias para ocuparse en las cosas de su hogar. 
Ella es, sobre todo una asalariada que por su trabajo está 
obligada a descuidar su hogar. Como sea, es un hecho que 
la familia contemporánea se emancipa, poco a. poco, de 
todos esos trabajos domésticos, sin los cuales nuestras mu
jeres no podían antes ni figurarse una familia. Lo que an
teriormente §e fabricaba en familia, hoy es efectuado por 
el trabajo común de los obreros y obreras en las fábricas 
y en las oficinas.

La familia consume pero no produce más. Los traba
jos esenciales del ama de casa de hoy son cuaitro: servicio 
de limpieza (limpieza de los pisos, cepilladora, suministro 
de combustible a las lámparas, etc.), cocina (preparación 
del almuerzo y de la cena) ; conservación de la ropa blan
ca y de la indumentaria de la familia (remiendos y repa
raciones).

Trabajos penosos y fatigosos absorben todo el tiempo y 
todas las fuerzas de la. trabajadora que también debe sú- 

v-ministrar horas de trabajo a una fábrica. Es también cier
to que el deber de nuestras abuelas importaba un número 
mayor de trabajos. Además revestía un carácter que, falta 

| completamente a los trabajos de la mujer casera de nues- 
1 tros días, y es que estos han cesado de ser necesarios al 
| ¿Estado desde el punto de vista de la economía nacional, 
f  Estos trabajos no crean valores nuevos ni contribuyen a la 

prosperidad del país.
i La mujer—ama de casa—encontrará la manera de trans

currir la jornada, desde la mañana a la noche, limpiando 
I su pobre hogar, lavando y planchando su ropa blanca, y 
I consumiéndose en esfuerzos incesantes para mantener en 
1 orden sus vestimentas casi gastadas. 'Tendrá que esforzar

se en preparar, con1 las modestas provisiones que dispone, 
¡silos alimentos de su agrado, pero llegada la noche, no que- 
. da de su trabajo del día ningún rastro material, y no ha- 
gjjra creado, con sus manos incansables nada que consti

tuya un valor en el mercado comercial. La mujer, ama de 
casa, podría vivir ella misma mil años, que para ella el 
mundo marcharía siempre de la misma manera. De nuevo 

' de sobre los muebles habría que sajtar el polvo, de nuevo 
tornaría de noche, hambriento el marido al hogar y los

! niños tendrían sus vestidos manchados de barro ...
■. El trabajo de la ama de casa se convierte, cada; día, en 
l;álgo más inútil y más improductivo. El hogar individual 

peligra; cada vez más es sustituido por la casa colectiva. 
La mujer trabajadora pronto no se ocupará más de orde
nar ellá misma su hogar; en la sociedad comunista de 

Kiañana, semejante trabajo será efectuado por una cate- 
.goría especial de obreros, que no harán otra cosa.
t Las mujeres de los ricos se han emancipado, desde hace 
.mucho tiempo, de semejante fastidio e ingratas fatigas. 
.¿Por qué la trabajadora continuaría realizándolos ? En la 
Rusia de los Soviets la vida de las trabajadoras debe ser 

f rodeada de las mismas comodidades, de lai misma luz, de 
la misma higiene y belleza que hasta ahora rodearon a las 
mujeres de las clases ricas. En una sociedad comunista, la 
trabajadora no empleará sus raras, demasiado raras, ho
ras de descanso, en cocinar, visto que en la sociedad comu
nista existirán restaurante públicos y  cocinas centrales, don
de todos podrán ir a tomar su alimento. Lugares seme
jantes sd difundían por todas partes bajo el régimen ca

pitalista. Efectivamente, desde hace medio siglo, el núme
ro de los restaurants, y de los cafés, en todas las grandes 
ciudades de Europa, iban en aumento diariamente; brota
ban como hongos, después de un temporal de otoño. Pero, 

•mientras bajo el régimen capitalista únicamente las per
donas de bolsa bien forrada estaban en posibilidad de pa
garse sus; almuerzos en un restaurant, en la ciudad comu
nista irá quien quiera a comer en las cocinas y en los res- 

haiirants"*centrales. Lo mismo acontecerá con el lavado y 
Etros trabajos; la trabajadora no estará obligada a exte
nuarse en un lavadero, ni perjudicarse los ojos para re

mendar las medias o para reparar la ropa blanca: la tra
bajadora llevará todas las, semanas sus ropas a los lava
deros centrales donde, cada semana las retirará lavada y 
planchada; será una preocupación menos para la mujer 
trabajadora. Por otra parte, talleres especid(lcs para la re

paración de la indumentaria permitirán a las trabajadoras 
¿.consagrar sus noches ai lecturas instructivas y a sanas dis
tracciones, en vez de emplearla, como lo hacen actualmen
te, en -arreglos fastidiosos. Tanto que los últimos cuatro 
trabajos que quedan todavía, a cargo de nuestras amas de 
casa, están por desaparecer bien pronto a su vez. bajo el 

Régimen comunista triunfante. La obrera no estará, cierta
mente, en caso de llorarlas. La sociedad comunista despe
dazará el yugo doméstico de la mujer, pero para lograr 
Que su vida sea más rica, más completa, más alegre y más 
‘líbre.

3--—La educación de los hijos corresponde 
al Estado

¿Pero, entonces, qué quedará a la familia, después que 
todos los trabajos del hogar individual hayan desaparecido? 
También aquí el Estado de los compañeros trabajadores 
Acudirá en ayuda de la familia substituyéndola: la socie
dad se encargará gradualmente de todo lo que incumbirá 
-a .sus progenitores. Bajo el régimen capitalista, la instruc- 
món del niño había cesado de ser un cuidado de los pa
dres : los niños estudiaban en las escuelas. Llegados los ni

ños a la edad escolar, los padres respiraban: desde ese 
instante el desarrollo intelectual de su hijo dejaba de ser 
su preocupación. No obstante, las obligaciones de la familia 
por los niños no ha concluido: hay que nutrirlos, calzar
los, vestirlos, hacer de ellos trabajadores hábiles y honestos, 
en posibilidad, a su debido tiempo, de vivir por su propia 
cuenta y ser el sostén del padre y de la madre, ya envejeci
dos. Muy raramente la familia obrera lograba cumplir ínte
gramente con todas estas obligaciones respecto dé los hijos: 
salarios demasiado módicos no/permitían satisfacer las ne
cesidades de los niños, mientras la falta de tiempo dispo
nible impedía al padre y a la madre consagrar a lá edu
cación de la generación naciente toda la atención debida. 
La familia era llamada á educar a los hijos: ¿pero, en 
realidad sucedía asi ? La calle es la educadora de los hi
jos de los proletarios; éstos ignoran la dulzura de la. vida 
de familia, dulzura de las cuales gozaban todavía núes- 
tros-padres y nuestras madres.

Además, los bajos salarios de los padres, lai falta de se
guridad y el hambre, conducen al resultado que, contan
do apenas diez años, el hijo del proletario se convierta a 
su vez, en un trabajador independiente. Apenas el niño 
o la niña comienzan a ganar, se sienten dueños de su pe
queña persona, de manera que las palabras y consejos de 
los padres cesan de tener influencia sobre ellos; su auto
ridad se debilita y cesa la ebedierteia. Del mismo modo que 
desaparecen uno por uno los trabajos domésticos de la 
familia, así tambign desaparecen todas las obligaciones en 
lo atingente a los hijos. Semejantes obligaciones, manteni
miento y educación1, serán cumplidas por la sociedad,, en 
lugar de los padres. Para la familia proletaria, bajo el 
régimen capitalista, los hijos^ eran, con frecuencia, un 
pesado e insoportable peso.

También en este caso la sociedad comunista acudirá en 
auxilio de los padres. En la Rusia de los Soviets, por el 
Comisariado de Instrucción Pública y por el de Previsión 
Social, en particular, se efectiian muchas diligencias con 
miras a facilitar a la familia la misión de la’, educación y 
de la elevación de los niños. Casas para niños, nidos, es
cuelas infantiles, colonias, enfermerías y casa-s de salud 
para niños enfermos, restaurants, almuerzo gratuito en las 
escuelas, distribución de manuales, vestidos de abrigo y 
calzado a los alumnos de los institutos de enseñanza; ¿todo 
esto no demuestra abundantemente, acaso, que la infancia 
sale de la esfera de la familia, que es transferida de las 
espaldas de los padres a las de la colectividad?

El cuidado de los niños, por parte de los padres, com
prendía tres partes ‘diferentes: la parte referente al cui
dado propiamente dicha de los niños; la relativa a la edu
cación del niño y, finalmente, la que incumbía a su ins
trucción. En cuanto a la enseñanza de los niños en las 
escuelas primarias y más tarde eñ' el gimnasio y en la 
Universidad, es una misión del Estado en la sociedad ca
pitalista. Las necesidades de la .clase obrera, sus condi
ciones de vida, obligaban imperiosamente, también, a una 
sociedad capitalista a la creación de todo un sistema de 
institutos de instrucción para la juventud; campos de jue
go. escuelas infantiles, casas para niños, etc., etc. Cuanto 
más los obreros tenían conciencia de sus derechos y me
jo r estaba organizado el Estado, tanto más la sociedad s« 
mostraba, presurosa de librar a la familia del cuidado de 
los hijos. Pero la sociedad burguesa temía, a este respec
to, salir demasiado al encuentro de los intereses de la 
clase obrera, y contribuir con semejante medio, a la des
composición de la familia. Los capitalistas no ignoran que 
la antigua familia — con la mujer esclava y el hombre res
ponsable de! mantenimiento y del bienestar de la fami
lia — es el mejor medio para embotar el esfuerzo prole
tario en pro de la libertad, para debilitar el espíritu revo
lucionario del trabajador y de la trabajadora. El pensa
miento de la familia dobla la espalda obrera, obliga a tran
sigir con el capital. ¿Qué no harían un padre y una madre 
cuando los hijos tienen hambre? Diferentemente de la so
ciedad capitalista, que no ha sabido transformar la educa
ción de la juventud en una obra realmente social, en una 
obra de Estado, la sociedad comunista considera a la edu
cación social de las jóvenes generaciones como la base 
misma de sus leyes y de sus costumbres, como la piedra 
angular del nuevo edificio. No es la antigua familia mez
quina y egoísta, con sus litigios entre parientes, con la 
exclusiva preocupación de los suyos, que se formará el 
hombre de la sociedad de mañana; está por formarse el
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hom bre nuevo de la sociedad nueva con obras socialistas 
com o: los campos de juego, los jard in es  y m uchas otras, 
donde el niño tran scu rrirá  la m ayor parte  de su jo rnada  
y donde sabios educadores harán  de él un comunista cons
ciente de la grandeza de esta sag rada  d iv isa : solidaridad, 
compañerism o, ayuda m utua y devoción por la colectividad.

P e ro  entonces, librada la educación, la enseñanza, ¿qué 
res ta rá  de la§ obligaciones de la fam ilia con respecto a los 
hijos, sobre todo después que ésta se verá" igualm ente li
brada de la m ayor parte  de las preocupaciones m ateriales 
a que da lugar un niño, a menos que no se trate, del cui
dado de un niño que todavía necesitara del seno m ater
no o que vacila, prendiéndose de las polleras de la  m adre? 
T am bién aquí in tervendrá  el E stado  comunista. ¿Q ué ve
mos hoy día? La antigua fam ilia se descompone. N o más 
niñas m adres abandonadas con los niños en los brazos 1 
El E stado  de los trabajadores se propone asegurar la  sub
sistencia de toda madre, — sea ésta legítim am ente unida 
o no — hasta que am am ante a su recién nac id o ; de crear, 
po r todas partes, casas de m atern idad ; de fundar, en to 
das las ciudades y en las aldeas, asilos de infancia y otras 
instituciones sim ilares, perm itiendo, de tal manera», a la 
m ujer serv ir útilm ente al E stado  y se r  m adre al mismo 
tiempo.

Las m adres trabajadoras pueden es ta r seguras: la so
ciedad comunista no se dispone a qu itar el niño a. sus pa
dres, ni a rran ca r al pequeño del seno de la m ad re ; y tam 
poco abriga la intención de recu rrir  a medios violentos pa
ra d estru ir a toda1 costa la  familia. ¡ N ada  por el estilo 1 
E stas no son las m iras de la sociedad comunista. ¿Qué 
vemos hoy d ía? La antigua fam ilia se descompone, se li
bra  poco a poco de todos los tra b a jo s  domésticos que 
constituían los pilares de la fam ilia en1 cuanto a familia 
se refiere. ¿E l hogar?  Tam bién ha cesado de se r  una ne
cesidad. ¿Los h ijos?  Los padres pro letarios no se hallan 
en posibilidad de cu idarlos; no pueden asegurarles ni la 
subsistencia, ni la educación. Situación esta, de la cual 
sufren  en igual medida, parien tes y niños. La sociedad 
comunista va a l encuentro del obrero  y de la obrera para 
decirles: «Vosotros sois jóvenes, os amáis. Cada uno tie
ne derecho a> la felicidad. Vivid, pues, vuestra vida. No 
escapéis a  la felicidad, no tengáis tem or ál m atrim onio 
que para  el obrero  y la ob rera  de la sociedad capitalista 
e ra  realm ente una cadena. Sobre todo no tem áis, sanos y 
jóvenes como sois, de proporcionar a la p a tr ia  nuevos t ra 
bajadores, nuevos hijos ciudadanos. La sociedad de los 
traba jadores necesita de nuevas fuerzas del trabajo , y sa
luda la venida al m undo de todo recién nacido. No os pre; 
ocupéis del porvenir de vuestro n iño; él no padecerá ni 
de ham bre ni de frío, no será  infeliz ni abandonado a su 
destino, como habría acontecido b a jo  el régimen capita
lista».

U na ración de subsistencia y cuidados solícitos le están 
asegurados al h ijo  y á la m adre en la sociedad comu
nista. por el E stado  de los traba jadores, apenas un niño 
llega ál m undo. Será nutrido, educado e instruido' por la 
patria  com unista, cuidándose bien de a rran carlo  de esos 
parientes que desearían participar en la educación del pe
queño. La sociedad comunista echará sobre sí el peso que 
ocasionaría la educación de los niños, pero m antendrá las 
a legrías paternas, las satisfacciones m aternas a los que 
se encuentren aptos para  com prender y  g u sta r de tales ale
grías. ¿ Puede esto llam arse destrucción de la. fam ilia con 
medios violentos o separación forzada del niño de Ig. ma
dre?

N o es el caso decir: la antigua familia, ha cumplido su 
ciclo, el E stado  com unista no tiene la c u lp a ; las nuevas 
condiciones de la vida son sus causas. L a  fam ilia  cesa de 
ser necesaria» al Estado, como en el p a sad o ; al contrario, 
ella sustrae  inútilm ente a las .obreras de un trab a jo  más 
productivo y m ucho más serio. No es ya necesaria a los 
m iem bros m ismos de la fam ilia, puesto que la misión de la 
educación de los niños, que a ella pertenecían, pasa, cada 
vez más, a la  colectividad. Sobre las ru inas de la antigua 
fam ilia, p ronto se verá su rg ir una  fo rm a nueva, que im
plicará o tras relaciones en tre  el hom bre y la m ujer y que 
en trañ a rá  la unión del afecto y  del com pañerism o, la unión 
de dos m iem bros iguales de la sociedad comunista, ambos 
libres, independientes y  trabajadores». ¡ N o más servidum 
bre  dom éstica de la m ujer! ¡N o  m ás desigualdad en el 
seno de la fam ilia ! N o más tem or de la m ujer de perm a
necer sin sostén ni ayuda, con los pequeños en los brá-

zos, si el m arido la abandona. La m ujer de la ciudac 
com unista no  depende más de su m arido, sino de su tra  
bajo.’ No es su marido, sino sus brazos de obrera, quie: 
la mantiene.

No m ás angustia por la suerte  de sus hijos. Es el' Es 
tado de los trabajadores quien se encarga de ellos. El ma 
trim onio  será  purificado de todo el lado m aterial, de todi 
cálculo de dinero, esta  odiosa plaga de la vida de familii 
de nuestros días. El m atrim onio se tran sfo rm a, entonces 
en esa asociación sublime de dos alm as que se am an, qu¡ 
tienen fe uno en el otro, que prom ete a todo trab a jad o r ; 
a toda traba jadora  la m ás completa, el máxim um  de sa 
tisfacción que pueda corresponder a  seres conscientes d< 
sí m ismos y de la vida que los rodea: L a  unión libre p e r  
fuerte  por el espíritu de com pañerism o que la inspirará 
en lugar de la esclavitud conyugal del pasado; he aquí 1 
que le proporcionará al hom bre y  a la m ujer la. socieda ■ 
com unista de m añana. U na vez que las condiciones dí ! 
trab a jo  sean transform adas, la seguridad m aterial de la 1 
trabajadoras aum entará, y después que el m atrim onio c< I

U n  l ib r o n o t a b l e

En este libro, de singular sim plicidad y de verosimilitud 
sin reparos, se describe cómo hom bres de d iferentes na
ciones, pero de igual inteligencia, se exterm inan unos a 
o tros; cómo esos hom bres aniquilan los fru tos de un a r
duo y m agnífico trab a jo  secular, transfo rm ando  iglesias, 
palacios y casas en m ontones de escombros, destruyendo 
ciudades, aldeas y viñedos, devastando m illares de kiló
m etros de terreno, que fué evidentem ente cultivado por 
sus padres y que ahora  se encuentra sem brado de asti
llas de h ierro  y envenenado p or la carne p u trefacta  de 
inocentes asesinados.

E Y  estos hom bres, que se abandonan .a tan insensata ocu-11 <1U<1J<11101 <1.1 <•. u 1 1 1 1 i «, y uuspuco que ci 111<1111111<7111<J <-< ; ■, ‘ «... .........<.<««
lebrado en1 la iglesia — este maitrimonio que se dice indi Pa c l o n . de auto-exterm inio y aniquilam iento de todas las
- • 1 ’ . r < - . Conquistas de la cultura, e s te 0 —- - —-

ti? ju zg a r todo lo que ex iste :
soluble, pero que en el fondo no es más que una supei 
chería — después que este m atrim onio, decimos, haya c< 
dido su puesto a la unión libre y sincera del hom bre y d 
la m ujer, am antes y compañeros, se verá desaparecer otr 
vergonzoso flagelo, o tro  espantable mal que deshonra : 
la hum anidad y que hiere a la obrera h am b rien ta : . /a pr<A 
titución.

estos hom bres, que son capaces
„ ... — ........  . ..... « :  sus nervios y su cuerpo, que

conmueva su corazón y su m ente, ruegan a Dios, ruegan 
sinceram ente y — como describe uno de los héroes del 

ílibro — de m anera «idiotám ente igual» después de lo cual 
¡reanudan. de m anera «igualm ente idiota», el acto salvaje 
del suicidio. El lector encuentra en este libro la descrip-IHltl/». ] . . . ------------  --- ----  ....... .... .j.

E ste  mal nosotros lo debemos al régim en económico vi C Io n  c‘e  u n  9” c l °  l !l v in < ’ ‘dem anes y franceses, quienes 
mte, a la  institución de la propiedad privada. Abolida, é (c r e c n >  c ° n . ’gual sinceridad, que en el sangriento y ab-gente, a la  institución de la propiedad privada. Abolida, é 

ta. la tra ta  de m ujeres desaparecerá a su vez.
Las m ujeres de la clase obrera no se afligen, pues, |  

ver la fam ilia actual condenada a desaparecer. H arían  mí

■yecto oficio  de la gu erra  «Dios está con nosotros».
1 Y dicen después: «P ara  el buen Dios es todo lo que 
•nosotros hacem os aquí, sobre la tierra».*<- > i<i 1 <tiiiiiu<i dvnidi ii'uueiiciua <1 uesapdil u c í  . n a iia ii  1111 . , 1 , . . ... .

jo r  sa ludando con alegría la au ro ra  de la nueva socieda í ’ estos heroes, estos m ártires, estos fra tric idas, se pre- 
que libertará  a la m ujer de la servidum bre doméstica, qii 
a liv iará el peso d é  la m aternidad y  en la cual se verá, po 
fin, cesar la más terrib le  de las m aldiciones que gravit 
sobre la m u je r  y  que se llama la prostitución1.

La m ujer, llam ada a luchar p or la gran  obra de la n 
dención de los obreros, debe saber com prender que en I £ 
ciudad nueva no deberá ex istir  lugar para  las divisione i 
«Estos son mis n iñ o s : a ellos toda mi atención m atera |  
y mi afecto. Estos son tus niños, y aquellos de la vecitlj I 
y no me im porta nada. Me bastan los m ío s!» Ya, la trate I 
jad o ra  madre, consciente de su misión social, debe el( 
varse al punto de no hacer diferencias en tre  los tuyos  y lü 
m íos: debe recordar que existen únicam ente nuestros hj 
jos. los de la ciudad comunista, común a todos los t r 1 
bajadores.

El E stado  ele los trabajadoses necesita de tusa .n u a  
form a de relaciones en tre  los sexos. El afecto restringid 
y exclusivo de la m adre para  sus hijos debe engrandeces 
para  ab razar a todos los niños de la gran fam ilia prca 
taria. En lugar del m atrim onio indisoluble, basado solí 
la esclavitud de la. m ujer, nacerá la unión libre, fuerte, p1 
e l . m utuo am or y respeto de dos m iem bros de la ciudi 
del traba jo , iguales en sus derechos y en sus c . '____
lugar de la fam ilia individual y egoísta, surg irá  la gi« 
fam ilia universal obrera, donde todos los trabajador? 
hom bres y m ujeres, serán, an tes que todo, herm anos! 
com pañeros. T ales serán las relaciones entre el honra 
y la m u je r  en la sociedad comunista, de m añana. Esfi 
nuevas relaciones asegurarán  a la hum anidad todas b 
alegrías del am or libre, ennoblecido p o r la verdadera  igua 
dad social de ilos dos esposos, a legrías ignoradas por- 
sociedad m ercantil del régim en capitalista.

Am plitud para  los niños prósperos, florecien tes: amí 
tud para  la juventud  vigorosa, enam orada de la vida y "i 
s<L „<..«......j
T al es el símbolo de la sociedad comunista. En noníl 
de la igualdad, de la libertad y del am or libre, llamamos 
los obreros y a las obreras, a los campesinos y a  las cara 
sinas, a  em prender valerosam ente y  con fé la obra dei 
construcción de la sociedad hum ana, con el propósito ] 
hacerla más! perfecta, más justa  y apta para  asegurará 
individuo la felicidad que merece. Las banderas ro jas L  
la revolución social que, después de Rusia, o tros pata 
desplegarán al viento, nos anuncian el próxim o advel? 
m iento del paraíso te rres tre  al cual, desde hace siglos, S 
pira la hum anidad.

«untan en tre  ellos:
«¿Cómo puede este Dios, in fund ir en todos los hombres 

'la creencia que él está con nosotros y no con los otros?» 
E Con cándida^ simplicidad, como niños, piensan y hablan 
estos hom bres en el m ism o instante en que uno a rro ja  
la sangre del o tro :

t  «Si existiese u n  Dios, un Dios bueno y  misericordioso, 
no habría f r í o !»

t  Y m ientras razonan así, estos m ártires continúan asesi
nándose.

L ¿ P o r qué? ¿ P o r  cuál razón? N o lo saben. P ero  dicen 
de sí m ism o s:
I  «¡Ah. nosotros no somos m alos! Som os únicam ente tan 
infelices y  tan  m ísero s! Adem ás, estúpidos, dem asiado es
tú p id o s!» N o obstante convenir en ^llo, no cesan de e jer
c itar el vergonzoso y crim inal oficio  de la destrucción. 
i  El cabo B ertránd  observa m ás que los otros, y habla 
[el lenguaje de un sabio:
í  «¡ El porvenir! — grita  im provisadam ente con voz pro- 
Ctétic;). -  ¿Con qué ojos nos m ira rán  los que vendrán des- 
ipués de nosotros sobre la t ie rra  y cuya alma, al fin será
col' cada en equilibrio p o r  el progreso, tan  inevitable como 

deberes" 0  e l l ^ e s t i n o ?  i  Con qué ojos observarán estos asesinatos y 
rirá la gri f e - ......................................................¡¿estros heroísmos, de ios cuales hasta nosotros, que lo 

.realizamos, no sabem os si debemos com pararlos con el 1 
¡gesto de los héroes de P lu tarco  y  de Cornelio o con el 
gesto de los apaches?. . . ¡S in  em bargo! Sin em bargo exis
te  un hom bre, existe una figu ra  que se ha elevado por en- 
K fia  de la g u erra  que, eternam ente, irrad ia rá  belleza y 
hombría' 1
¡j.; ^Apoyado sobre su bastón, inclinado sobre él. yo escu- 

literalm ente saboreando las palabras, que, ten el 
ptlencio de la noche, salían de esos labios casi siem pre mú- 
[<«os. Con voz clara ex c lam ó : *

süs alegrías, libre en sus sentim ientos y en sus aspecto B$¡ L iebknecht!»
t  Se levantó, con las m anos jun tas. Su bello rostro, que 
.Conservará la seria expresión  de una estatua, se incliné) •. 

g®piti¿>:
L  porvenir! ¡E l porvenir! L a misión del p o rv e n ire s  
■feparar el presente, bo rrarlo  de la m em oria -de los hom- 
jores «orno algo repugnante y  oprobioso. Sin em bargo.r ,este 
BKsente es necesario!. ¡S í, necesario! ¡Caiga la vergtreií- 
|«a sobre el oficio de, las arm as, que tran sfo rm a  a los hom- 
I u r es. o ra  en víctim as sin cerebro, o ra  en verdugos ab
a c io s  ! • •
I ^Sí, v erg ü en za! Sin embargo, és c ie rto ; es demasiado

A l e ja n d r a  K o lontam
E x  Comisario de Salud Pi'iblu-Oy

“ E l F u e g o ” , de H e n ry  B arbusse
c ie r to ; cierto  para la eternidad, pero  no todavía para nos
otros. Se convertirá en verdad, cuando será señalada en
tre  o tra s  verdades, que únicam ente más tarde lograrem os 
com prender cuando nuestro  espíritu se transfigurará . Aho 
ra. en este instante, esta verdad es casi un e rro r :  esta 
m áxim a sagrada es únicam ente una b lasfem ia!»

«Rió con una riso tada particu larm ente  sonora; y, todo 
m editabundo c o n tin u ó :

«U na vez, les dije que creo ep los presagios, pero úni- • 
cam ente para  anim arlos e inducirlos a m archar hacia ade
lante».

E ste  hom bre tranquilo, valeroso, que es venerado por 
todos los hom bres de su compañía y que pronuncia seme-, 
jan tes palabras, los conduce a la ntasácre insensáta y mue
re sobre el campo rodeado de cadáveres hum anos, en des
composición.

En todo esto fe? m anifiesta estridente y empedernida,, 
una contradicción homicida, que hace del hom bre un ins
trum ento  privado de voluntad, reduciéndolo a una máqui
na estomacal, qúe parece 'fcaber sido creada por una po
tencia maligna y tenebrosa para servir a .  sus propósitos 
diabólicos.

E stos desventurados héroes son cordialm ente queridos; 
pero en realidad, parecen leprosos, que llevan plantado con
tinuam ente en su fuero interno un conflicto  en tre  el in
telecto y la voluntad. P arece que su. intelecto tiene el su
ficiente vigor para  colocarse en posibilidad de poner fin  
a esta repugnante carnicería, p a ra  poner térm ino al delito 
perpetrado  contra el m undo entero. P ero . . . carecen de 
voluntad: y  m ientras comprenden toda la repugnancia del 
asesinato y  en el fondo de su alm a lo niegan, continúan 
asesinando y destruyendo. Concluyen por m orir en el fan
go  y en la sangre.

«Las batallas son ganadas con nuestras manos», dicen. 
N osotros servim os de m aterial .de guerra. Este m ateriai 
consiste ¡completamente, exclusivam ente, en !e! cuerpo y 
en el alm a de los soldados simples. Somos nosotros quie
nes apilam os cadáveres sobre las llanuras y llenamos de 
sangre los ríos. T odo esto es lo que hacemos, si bien cada 
uno de nosotros sea algo invisible y taciturno. De
m asiado grande, en efecto, es nuestro  núm ero. Ciudades 
devastadas, .aldeas d es tru id as : he ahí los desiertos que nos 
han perdido o que nosotrrts hemos dejado. Sí. todo esto 
somos n o so tro s; y solam ente n o so tro s!

— es cierto. La g u e r r a .. .  son los pueblos, y sin ellos 
no existiría  nada, excepto quizás un recíproco cambio de 
palabras. No son ellos quienes deciden la guerra, sino quie
nes' sobre ellos dom inan.

—Los pueblos actualm ente combaten para  deshacerse de 
estos gobiernos. Esta gu erra  no es m ás que Ja  continua
ción de la revolución francesa.

— En este caso resultaría que nosotros obram os también 
para  los P rusianos.

—Q u erem o s1 esperar, que lo hagan tam bién para ellos 
— conviene uno de los m ártires.

—Los pueblos no ' son nada', pero deberán ser todo — 
observó en este instante un hom bre que me m iraba in te
rrogándom e : con esto repite una m áxim a histórica, para 
él desconocida, y que fué pronunciada hace cien años. 
U nicam ente tque estas palabras cobraron  finalm ente, un 
gran sentido, d^ im portancia m undial.

«Y éste infeliz que apenas caminaba sobre el fango, le
vantó el rostro, que parecía el de un leproso y m iró con 
avidez en lontananza, en el infinito».

¿Q ué ve? Creemos que debe ver a una posteridad libre, 
razonable y  de fuerte  voluntad.

E ste libro horrip ilan te , pero  emocionante, ha sido es
crito p or H enry Barbusse. que personalm ente ha vivido ' 
todos los horro res y toda la locura de la guerra.

N o es el libro m agnífico de un genial León Tolstoy, cu
yo espíritu  observaba la g u e rra  a la luz del pasado le-

1
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•jano. No es la obra lamentable de una Berta Sttuner «Aba
jo las armas», no es una obra, escrita con buenos propó
sitos. pero incapaz de convencer a cualquiera o de hacerle 
cambiar de parecer.-

Es un libro simple como el Evangelio, lleno de indig
nación profética: es el primer libro, que hable de la gue
rra de manera sencilla, austera, tranquila y con la fuerza 
necesaria de la verdad. No contiene descripciones román
ticas de la guerra, que pinten con todos los colores del 
arco iris el vulgar terror sanguinario.

Barbusse describe la guerra como un trabajo, como un 
trabajo grave y común, aplicado a la recíproca destrucción 
de hombres completamente inocentes; de únicamente cul
pables de su estupidez. En su libro no existen cuadros de 
batallas heroicas y poéticamente trazadas; no existen na
rraciones del valor de los soldados. El libro de Barbusse 
está lleno de austera poesía de la verdad; describe el co
raje del pueblo, el coraje de centenares de millares, de 
millones de hombres consagrados a la muerte, y la destruc
ción de los pueblos por obra del gran tra idor: el Capital.

El demonio, que real e incansablemente obra entre nos
otros, es el principal personaje del libro de Barbusse. 
Deslumbrando a millones de hombres con el falso esplen
dor de las ideas y las doctrinas de asesinato, de la ava
ricia, de la envidia y del egoísmo, ese demonio ha condu
cido a millones de hombres a los fértiles campos de Fran
cia, y allí, desde las raíces, en el curso de cuatro años, 
destruyen todo lo que ha creado el trabajo durante casi dos

La disciplina del trabajo del proletariado en la 
Rusia de los Soviets

Los Sábados Comunistas
La prensa sovietiista — escribe Lenín — nos trae muchos 

ejemplos de actos de heroísmo realizado por soldados de 
la Guardia Roja.

En defensa de las conquistas de la revolución contra 
Koltchak, Denikin y otros mercenarios de latifundistas y 
capitalistas, los obreros y campesinos realizaron -repeti
damente milagros de valor y de perseverancia.

No menos dignos de admiración son los esfuerzos he
roicos de los obreros en. el interior del país. Sobre tal as
pecto es de grandísima importancia la institución1 de los 
sábados^ comunistas debidos a la iniciativa de los obreros.

La institución de los,, «sábados» ha comenzado hace po
co, pero su realización es de extraordinaria imporfanci.i: 
señala el comienzo de una nueva revolución, de una revo
lución ?n medida todavía mayor que la revolución «obre
ra», más material.’ más radical y! sólida que el simple de
rrocamiento de.la burguesía. En efecto, ella significa la 
victoria de las clases obreras mismas sobre la ociosidad, 
el desorden, el grosero egoísmo burgués y sobre aque
llas 1 costumbres 'que la anarquía del capitalismo ha de
jado como herencia a los obreros y campesinos. Uni
camente la consolidación de esta victoria, y ello de por sí. 
se encuentra en posibilidad de asegurar la creación de una 
nueva disciplina pública y socialista, de tornar imposible la 
vuelta al capitalismo y convertir al comunismo en algo ver
daderamente invencible.

¿ Qué son los «sábados» ?
A principios de Mayo de 1919 el Comité Central del Par

tido Comunista de Rusia publicó un manifiesto dirigido 
a los obreros-, 'en el cual se exponía . la necesidad de des
cubrir nuevos métodos de trabajo productivo, y la institu- 

'ción de nuevas costumbres revolucionarias en lugar de las 
viejas, transmitidas por el capitalismo. Cuales fueron los 
efectos inmediatos de tal proclama, lo dice el siguiente 
artículo del «Pravda'». órgano central del Partido Comu
nista de Rusia.

En su número del 17 de Mayo, publicaba un artículo 
bajo el título: «Los Sábados de los obreros revolucionarios, 

siglos, pár^ convencerse, una vez más. que el peor ene
migo del hombre, es su falta de voluntad y de razón.

Barbusse ha. comprendido, más hondamente que nadie,, 
la naturaleza de la guerra, y, cual el anunciador de uní 
nuevo Evangelio, ha demostrado a los hombres sus dess 
yiacion.es.

Cada página de este libro semeja el golpe de maza de 
la verdad asestado sobre todo ese tejido de mentiras, hi
pocresías, crueldad, abyección y sangre, que se llama la 
guerra. Este libro obscuro es terrible en su despiadada; 
verdad: por doquier irradia en las tinieblas, por él des
criptas, la luz de una nueva concepción; y esta luz —- noás 
otros lo creerhos — recorrerá bien pronto todo el mundo- 
como llama de purificación <lel mundo de toda abyección? 
de toda mentira, de toda hipocresía, sembrada por el de- 
moniq del capital.

Los hombres, de quien habla Barbusse comienzan ne
gando atrevidamente el poder de Dios sobre el hombre, y 
este es un indicio seguro que bien pronto sentirán cuán 
delictuoso es el poder del hombre sobre sus semejantes.'

Nbsotros vivimos en una época trágica. Es insoporta
blemente grave. Noiobstante estamos en vísperas del floa 
recimiento de las buenas fuerzas del hombre para crea® 
y trabajar libremente. Esta es la verdad: ella debe recor,-I 
fortarnos, debe vigorizar nuestras fuerzas y debe infun-1 
dimos valor.

Máximo Corrí. 1 
{Traducido de la revista italiana «Co/numstno&M

I ' ■ ■■ -  ■ - S3  

comunistas». Ese artículo trae la primer respuesta de los I 
obreros comunistas al grito lanzado por el Partido. Da
mos aquí un extracto de ese ártículo:

«El comunicado del Comité Central del Partido Comal 
nista ruso acerca del trabajo revolucionario ha propon] 
cionado un estímulo potente a las organizaciones coniu-J 
aristas y a los comunistas mismos. Muchos obreros ferro* 
váanos se trasladaron al frente con igual impulso, pero la1 
mayor parte cree imposible abandonar su puesto lleno de I 
responsabilidades, para, buscar allá nuevos campos de ac-'J 
tividad verdaderamente revolucionaria. Las relaciones ob
tenidas sobre la lentitud con que se realizaba la obra de 
movilización, indujo a la subsección de los obreros fe- I 
rroviarios de Moscú-Kasan a dirigir su atención sobre el I 
•estudio del mecanismo de la administración de los ferro- I 
carriles. Se llegó, entonces, entre otras cosas, a descubrir » 
que a raíz de la irregularidad y de la poca intensidad del ]  
trabajo efectuado se habían retardado importantes dis- I 
posiciones, y trabajos urgentes de reparaciones de loco- J 

. motoras.
En la asamblea general de los Comunistas y amigos de l  

la subsección del ferrocarril Moscú-Kasan efectuada el 7 1 
de Mayo, se presentó la solicitud de un cambio en ios,® 
métodos de trabajo, de un-pasaje de las palabras a los,® 
hechos en la participación en la lucha contra Koltchakí® 
Fué aprobada la siguiente resolución:

«En vista de las graves condiciones internas y externas I  
producidas por la lucha en pro de la derrota de nuestros I  
enemigos de clase, nosotros, comunistas y amigos de loSj I 
obreros ferroviarios, debemos hacer un nuevo esfuerzo® I 
substrayendo una hora a nuestro reposo diario, o sea pro^ I 
longandoí una hora la jornada de trabajo. Trabajando cj 1 
sábado durante 6 horas seguidas, lograremos obtener así?] I 
un éxito inmediato. Considerando que. en la defensa de I 
las conquistas revolucionarias, los comunistas no deben I 
cuidarse ni de su salud ni de su vida, el trabajo debe sed I 
efectuado gratuitamente. En toda la sub-sección deben ínS",- I 
tituirsc sábados comunistas, Jiasta tanto no se! haya obte’ l I 
nido una victoria completa sobre Koltchak».

Después de algunas vacilaciones, la revolución fué api’P'íi I 
bada por unanimidad.

El sábado 10 de Mayo, a las 6 de la tarde, los comunis
tas y amigos de la sub-sección se presentaron “como sol
dados al trabajo, sa colocaron en línea y sin más, fueron 
conducidos a sus puestos por su jefe de cuadrilla.

Oficinas Género de Trabajo Horario Trabajo efectuado

Moscú :—Oficina principal 
para las locomotoras.

Carga de materiales para las re
paraciones de locomotoras y 
parte de vagones en Perawo, 
Murorn, Alatir y Sisran.

r

48 obreros a 5 horas: 240 
horas.

21 obreros a 3 horas: 63 
horas.

3 obreros a 4 horas: 12 
horas.

Cargado: 7.500 puds.

Descargado: 1.890 puds.

Moscú :—Depósito de pa
sajeros.

Reparaciones complicadas en la 
locomotora del tren Trotzky, 
etcétera.

27 obreros a 5 horas: 135 
horas.

Reparada una locomotora y ine
dia.

Mcscú :—Centrales para el 
abastecimiento.

Reparaciones corrientes de loco
motoras.

24 obreros a .6 horas : 144 
horas.

Dos locomotoras dispuestas para 
emprender viaje, y cuatro repa
radas en algunas partes.

Moscú :—Depósito de va
gones.

Reparaciones corrientes' en ■ los 
coches de tercera clase.

12 obreros a 6 horas : 72 
horas.

Dos, vagones de tercera clase.

«Perówo» :—Oficinas prin
cipales para vagones . .

Reparaciones a vagones y otras 
'pequeñas reparaciones.

El primer Sábado:

El Domingo:

46 obreros a 6 horas: 276 
horas.

23 obreros a 5 horas: 115 
horas.

Doce vagones de carga, cubier
tos, reparados y dos descu
biertos.

• - T otal: 204 obreros: 1057 horas Reparadas 4 locomotoras. 
ió vagones.

Carga y descarga: 9.390 puds.

El gasto total de estos trabajos hubiera ascendido con 
salarios normales a 5.000 rublos, al cual se agregaba la 
mitad por- horas extraordinarias. La intensidad del traba
jo en la carga superó al 270 por ciento. El trabajo res
tante fué efectuado con una intensidad cercana a la normal.

De tal manera los retardos en la ejecución de encargos 
urgentes causados por la deficiencia del trabajo disminu
yeron. El trabajo fué continuado a despecho de algunas 
imperfecciones, fácilmente reparables, que entretenieron 
algunos grupos durante 30 o 40 minutos.

A la administración encargada de la vigilancia del tra
bajo, apenas le quedaba tiempo para preparar un traba
jo ulterior, y quizás no fuera exagerada la observación 
de un viejo capataz, quien sostenía que en un sábado co
munista se había efectuado el trabajo de toda una semana.

El 10 por ciento de los comunistas eran empleados regu
lares, los otros ocupaban puestos de responsabilidad o de 
confianza da la clase obrera en el ferrocarril y otros bo- 

.misarios eran empleados de los sindicatos y miembros de 
la administración del comisariado de transportes.

El celo y el sentimiento de solidaridad en este trabajo 
alcanzó un grado hasta ahora nunca visto. Una vez. cuan
do todos los obreros empleados y directores se hallaban 
ocupados, como un qnjambre de abejas diligentes, en torno 
a un enorme cilindro de más de 40 puds, que se debía 
trasladar a su puesto, de ese trabajo se desprendía un 
común sentimiento de alegría que nos llenó de seguri
dad en el triunfo de la clase obrera. Los explotadores 
del mundo entero, no podrán detener durante mucho tiem
po la victoria de los obreros.

Quien asistió a la conclusión de ese trabajo, fué testigo 
de una escena en cuya descripción las palabras son de
masiado pobres. Cerca de cien comunistas que habían par
ticipado en el mismo y en cuyos ojos brillaba el orgullo 
de la tarea cumplida, saludaron el resultado prorrumpiendo 
triunfantes con el canto de la «Internacional». Se tenía 
la sensación de que las ondas del himno victorioso atra
vesaban las altas paredes y llegaban al Moscú trabajador

Los buenos resultados obtenidos por tal trabajo revolu
cionario, se destacan claramente. El siguiente cuadro 
muestra el género y la calidad del trabajo efectuado: 

para extenfler.se sobre toda la Rusia en son de despertar 
a los reacios y a los pusilánimes.

En un artículo del «Pravda», del 20 de Mayo, el com
pañero I- K. pasa una revista retrospectiva a este ejem
plo tan admirable y escribe:

«No son raros los casos semejantes de trabajos efec
tuados por comunistas. Conozco casos de estaciones eléc
tricas y de varias estaciones ferroviarias. En la estación de 
Nácolajewsk, los comunistas trabajaron durante algunas 
noches enteras para reparar una locomotora inservible. De 
invierno todos Jos comunistas y amigos de las secciones 
ferroviarias trabajaban los domingos para librar a los rie
les de la nieve. Con el objeto de poner fin a los robos 
realizados en trenes de carga, los círculos comunistas or
ganizaron en varias estaciones de carga, rondas noctur- - 
ñas, siendo este trabajo efectuado ocasional y no sistemá
ticamente. Nuestros compañeros de Kasan han empleado 
en este trabajo, por primera vez, sistema y constancia.

Decidieron continuar en esa forma «hasta que sea obte
nida la victoria completa sobre Koltchak»,

Semejante ejemplo encontró imitadores, y en lo sucesivo 
deberá servir de aguijón. Los comunistas y los amigos del 
ferrocarril A'lesandrowski, en vista de la situación militar 
y de la resolución de los compañeros de Kasan, decidieron 
lo siguiente:

i.° Introducir en el ferrocarril Alesatidrowski los sá
bados comunistas; 2." Organizar entredós comunistas y 
amigos de la sección, brigadas obreras que muestren a 
los obreros cómo debe trabajarse y lo qué es posible ha
cer con el material que actualmente se posee, con los ins
trumentos v los géneros alimenticios.

Grande fué la influencia del ejemplo de nuestros com
pañeros de Kasan'. La¡ masa de los ̂ obreros «no organiza
dos» comienzan a pensar y a decir: «Si hubiésemos sa
bido esto ayer, hubiéramos ido probablemente, también, 
nosotros...»  «El sábado próximo iremos con seguridad». 
Así comienza ya a hablarse. El efecto obtenido por los 
obreros en tal sentido es verdaderamente grandioso.

Nuestros compañeros de Kasan clausuraron sus primero»
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sábados comunistas al canto de la Internacional. Si las or
ganizaciones comunistas de toda Rusia siguen su ejemplo 
y realizan su obra con intensa energía, la República de 
los Soviets, superará las dificultades de los meses próxi
mos entre los ensordecedores cantos de una Internacional 
entonada por todos los obreros revolucionarios».

El «Pravda», del 23 de Mayo de 1919, anuncia que el 
ferrocarril Alessandrowski celebró su primer sábado co
munista el 17 do' Mayo. Según la resolución aprobada por 
la asamblea general, los comunistas y los amigos de la 
sección, trabajan cinco horas extraordinarias sin remune
ración, únicamente con el permiso de tomar un segundo 
alimento, en el que se le asigna un cuarto de kilo de pan, 
en virtud de ser trabajadores de fuerza. Aunque el trabajo 
hubiera sido insuficientemente preparado y organizado, la 
producción alcanzó al doble y al triple del trabajo ordi
nario.

Daremos algunos ejemplos:
«Cinco torneros efectuaron en cuatro horas 80 espirales; 

la intensidad del trabajo alcanzó, en comparación con el 
normal, al 203 por ciento. 20 peones recogieron en 4 ho
ras 600 puds de material usado y 70 carros de piedras, 
cada una de las cuales pesaba 3 puds y medio; en to tai: 
850 puds. La intensidad del trabajo fué -del 300 por ciento.

Los compañeros explican lo que antecede diciendo que, 
ordinariamente llegan al trabajo cansados, y con mala gana, 
mientras «este trabajo» es efectuado con placer y entusias
mo. En adelante, dicen los obreros, se avergonzarán de 
hacer menos en los días ordinarios, que en los sábados co
munistas. Muchos miembros que no son compañeros de 
Partido, se muestran deseosos de participar en los sábados. 
Brigadas obreras son enviadas afuera a tomar una loco
motora del «cementerio», la montan y la ponen en movi
miento en un solo sábado.

Según comunicaciones llegadas, tales sábados serán ins
tituidos también sobre la linea Viasma.

El compañero A. Diatschenko en el «Pravda» de 17 de 
Julio describe detalladamente el desarrollo de un sábado. 
Reproducimos la parte esencial de ese artículo aparecido 
bajo el título de «Noticias del Sábado»:

«Junto a otro compañero, yo me preparaba, lleno de ale
gría. al trabajo del Sábado, de conformidad a Jas delibera
ciones adoptadas por la subsección del ferrocarril, y para 
descansar mi mente dando trabajo a misa músculos... Nues
tro trabajo se hace en la repartición de torneros que se 
encuentra sobre la línea ferroviaria. Una vez llegados, en
contramos allí a viejos conocidos. Apretones de manos, 
palabras chistosas-se cambian aquí y a llá ... En todo su
mamos unos 30. Delante de nosotros existe una caldera 
a vapor para locomotora, bastante pesada: cerca de 60-70 
puds.

Un verdadero «monstruo». Por lo que nos dicen, debe
mos trasladarla en un cuarto de hora a una distancia de 
un cuarto o un terrio de Werst, hasta las vías del ferro
carril. ¿Podremos hacerlo? Después de algunos minutos 
nos encontramos en la obra. Debajo de la caldera se colo
can dos rollizos de madera, atados luego por gruesas cuer
das; y resistente, pero segura, la caldera comienza a ca
minar adelante. El solo sentimiento de hallarnos asi, po
cos, nos produce gran placer. ¿ No es quizás esa misma cal
dera con la cual han luchado durante dos semanas íntegras 
dos o tres veces, tantos compañeros de trabajo, y que re
sistió a todos los esfuerzos y esperaba que viniésemos nos
otros? En efecto! Pasa una hora, ocupada-en el trabajo 
y la fatiga, acompañada ¡íor la aguda voz del capataz: 
«uno, dos, tres...»

Pero inusitadamente, ¿qué acontece?; un buen número 
de compañeros han caído a tierra. Hemos sido engañados, 
naturalmente, por nuestra cuerda. Atarla de nuevo a ¡a 
caldera es trabajp de un minuto. Comienza el crepúsculo, 
un pequeño esfuerzo más y el trabajo estará concluido. 
Nuestras manos están rígidas y henchidas. Todos sudamos.

«La administración», allí presente, se muestra liena de 
admiración por nuestro éxito, instintivamente, el compa
ñero posa la mano sobre el cable: «Es tiempo que tú tam
bién ayudes!» Allí cerca se encuentra un soldado rojo. ¿En 
qué piensa? ¿Se preguntará acaso, qué clase de gente so
mos? ¿Qué hace aquí él sábado, mientras los otros se en
cuentran plácidamente en su casa? Tiene en sus manos un 
afmonium. ¿En qué pensará? Me dispongo a llamarle su 
atención. Compañero. — le grito —, ¿quieres sonar algo 
bueno? Tú debes saber que nosotros no somos obreros co

munes, sino verdaderos comunistas. ¿ No ves que nuestro 
trabajo se hace con rapidez? ¡Nosotros no somos haraga
nes! Lenta y meditativamente el compañero prepara su ar- 
monium, y de un salto se encuentra a nuestro lado.

Nuestros músculos están doloridos y nuestras espaldas 
arden por el esfuerzo inusitado. Pero mañana será nuestro 
día de descanso, dormiremos y venceremos al cansancio. 
Además la meta está cercana; un empuje todavía, y el 
«monstruo» ha llegado sobre los carriles. Lo colocamos 
debajo de nuestras palancas, y a la caldera sobre los rie
les; ahora que haga ella el trabajo largo tiempo esperado. 
Luego nos trasladamos todos/ al club del Comité del Par
tido : se trata de un ambiente bien iluminado, en el cual 
penden los fusiles de caza. Aquí se entona fragorosamente 
la «Internacional» y nos reconfortamos el estómago con 
té y hasta con pan. Nuestros compañeros del lugar han 
organizado este acto en honor nuestro y en realidad ¿qué 
fiesta podría proporcionarnos mayor satisfacción después 
de nuestro pesado trabajo? Somos objeto de una fraternal 
despedida, y sobre la calle formamos un cortejo. E11 el 
silencio de las calles desiertas resuenan cantos revolucio
narios acompañados por la cadencia de nuestros pasos. 
«Dcspertáos, malditos de esta tierra!»

Ha transcurrido una semana y las manos y- espaldas han 
descansado, y he aquí de vuelta nuevamente al camino de 
un nuevo sábado, esta vez para reparar vagones a nueve 
millas de aquí, en Perawo. El vagón «americano» está lle: 
no de compañeros, una parte está sobre el techo, y canta 
a pulmones llenos la «Internacional». La gente en el va- , 
gón escucha con evidente sorpresa. Lentamente las ruedas- 
comienzan a moverse y los que no pudieron- llegar sobre el 
techo, permanecen prendidos sobre las escaleras del «ame
ricano». A-sí llegamos a la meta de nuestro viaje, y des
pués de haber recorrido somos recibidos cordialmente por 
nuestro compañero, el comisario P>.

Trabajo no falta y hay poca gente. En todo seremos unos 
30, y en seis horas deben ser reparados media docena de 
vagones. Aquí y allá, dispersas, se encuentran muchas tuer
cas. Algunos vagones se hallan vacíos, mientras otros se 
encuentran cargados. No importa, compañeros, haremos 
todo ...

El trabajo se efectúa velozmente. Cinco de mis compa
ñeros y yo trabajamos en los techos. Ruedas que pesan 
60-70 puds, son trasladadas "con rapidez a fuerza de es
palda.y de palanca. U11 par se llevan, otro es colocada en 
su sitio. Para cada objeto se encuentra su sitio y todos los 
trastos viejos se conducen a lo largo de los rieles en reme
sas. y a la voz de uno, dos. tres, sé levanta con las pa
lancas, y poco después librado de los rieles. De lejos se 
oye a través del crepúsculo, el sonar de los martillos. Nues
tros compañeros se encuentran con tanto celo en el tra
bajo en torno .al vagón «enfermo», que observándolos, el 
pensamiento acude al recuerdo de las abejas. Levantar, lim
piar. cubrir los techos, todo esto se hace con tanto celo, 
con tanto fuego, que nuestro compañero cofnisario está con
tentísimo. y nosotros radiantes. Luego, también los he
rreros nos necesitan.

El trabajo llega a su término, anochece, y las antorchas 
envían su luz. Junto a un montón de ruedas se encuentra 
sentado un pequeño grupo de compañeros; se alimentan 
con té caliente. Es una fresca noche de Mayo, y de luna 
creciente. En el aire resuenan motes chistosos y risotadas; 
se percibe un sano olor. Concluye, compañero B.. trece va
gones son suficientes». No obstante, el compañero B. cree 
que ha hecho poco. Después de haber bebido nuestro té 
entonamos nuestros cantos y nos disponemos a retirarnos.

El movimiento que tiene Dor objeto la organización de 
sábados comunistas, no se limita únicamente a Moscú. El 
«Pravda», del 5 de Junio, escribe:

El 31 de Mayo se efectuó en Twer el primer sábado 
comunista'. Los comunistas trabajaban en1 el ferrocarril. 
Se cargó y 'descargó vagones, tres locomotoras salidas de 
las oficinas, 70 pilas de leñas partidas; se realizaron otros 
trabajos. La intensidad del trabajo de los compañeros obre
ro* fué en 13 veces superior a la-intensidad <TH normal.

Más tarde leemos en el «Pravda». del 18 de Julio:
Sábados comunistas! Saratow, 5 de Junio. Los obreros 

ferroviarios comunistas, en contestación al llamado de sus 
compañeros de Moscú, han tomado en la asamblea general- 
la siguiente decisión : efectuar todos los sábados cinco ho
ras de trabajo extraordinario sin remuneración. a fin de 
beneficiar a la economía nacional».

Desde entonces se reciben continuamente noticias de sá- 

hados comunistas, instituidos en todas las localidades de 
Rusia1. Obreros ferroviarios, de fábricas y otros comunis
tas se encuentran en la obra para preparar en todas partes 
tales fiestas de trabajo comunista, realizado por obreros no 
afiliados a'l Partido y por la joven generación. He aquí, 
por ejemplo, dos telegramas:

Witebsk, x.° de Agosto. — El último sábado reunió a 
más de 500 personas; 150 miembros de la Guardia Roja 
tomaron parte, y muchos soldados del Ejército Rojo se 
unieron a la Guardia Roja, mientras ésta se trasladaba al 
trabajo.

El resultado obtenido fué extraordinario. También tuvo

La iniciativa de los Soviets para concertar la paz 
con Polonia

Hola del Gobierno de los Soviets Rusos a Polonia
(Moscú, Febrero 4 ele 1920).

(Radiotelegrama del i.° de Marzo publicado en el «Soviet Rttssia», de Nueva York).

I

AL PRESIDENTE PILSUDSKI
El Consejo de los Comisarios del Pueblo 

de la República Rusa de los Soviets, al 
Gobierno y Pueblo de Polonia:

|  Declaración : Depende completamente de Polonia el re
solver si quiere llegar a una, conclusión que podrá tener 
la más fatal influencia sobre la vida de los pueblos por 
muchos años. Todo indica que los extremos imperialistas 
de la Entente del bando de los agentes o adherentes de 
Churchill y Clemenceau intentan en esta hora por fútiles 
motivos, envolver á Polonia en una guerra criminal contra 
la Rusia de los Soviets. Conscientes de su gran respon
sabilidad ante las masas laboriosas- de Rusia e inspirado 

í-.en el más serio anhelo de evitar nuevos e infinitos sa
crificios como también las desgracias y la ruina que ame- 
liaza a ambos pueblos, el Consejo de los Comisarios del 
pueblo anuncia lo siguiente:
L i.° Que la política de la República Federal Socialista 
Rusa con respecto a Polonia, no está dirigida por fortuitas 
y temporarias combinaciones diplomáticas* o militares, sino 
Dor el derecho inviolable de cada nación a determinar su 
grbpio destino. El Consejo, ha reconocido y continúa reco
nociendo incondicionalmente y §in reservas la independen
cia y soberanía de la Rc-púbüca de Polonia. Desde el pri
mer'día de su existencia el Estado Polaco gozaba de este 
Reconocimiento. .

2." El Consejo de los Comisarios del Pueblo declara 
ge nuevo, como lo hizo en tiempos de la última propuesta 
de paz a Polonia. (Diciembre 22), por el Comisario del 
Pueblo para las Relaciones Exteriores, que el Ejército Ro- 
b no cruzará la actual línea fronteriza de la Rusia Blánca 
pie pasa por los siguientes puntos: Drissa. Drisna, Po- 
fetsv. Borysov, Ppriche y las estaciones’ de ferrocarril del 
rtyck y Biolocoroviche.
1. En lo que se refiere al frente ukraniano. el Consejo de 
ps Comisarios del Pueblo declara en nombre propio y en 
Kinibre del gobierno provisorio de Ukrania. que los ejér 
atos d e ja  República Federal de, los Soviets no emprende- 
ín  ninguna operación militar, más allá del actual frente, es 
Reír, de la línea que pasa cerca de Godov, Pilava, Bere- 
pna y la ciudad de Bar.
;-3-° El Consejo de los Comisarios del Pueblo declara 

■due la República de los Soviets no ha concluido ningún 
« cu e rd o  o tratado con Alemania o cualquier otro país 

lugar el primer «sábado» de la joven generación roja, en 
el cual participaron 50 jóvenes».

Vladimir, 2 de Agosto. — En la estación Vladimir, cerca 
de Nischgorod, se organizó el 9 de Agosto un «sábado», 
del cual participaron los* componentes de los cursos de ca
ballería sovietista. en total 52 personas, que descargaron 
durante tres horas, siete vagones ferroviarios conteniendo 
pan y otras mercaderías.

(Continuará).
Isvestia. 13 de Agosto, 1919».

(De la revista «Comunismo'»').

g . 1 S  

directa o indirectamente contrario a Polonia y que la na
turaleza del espíritu de la política internacional del poder 
de los Soviets excluye el menor deseo de obtener ventajas 
de los posibles conflictos entre Polonia y Alemania', o cual
quier otro país con el propósito de atacar la independencia 
.de Polonia o la inviolabilidad de su territorio.

4.0 El Consejo dé los Comisarios del Pueblo encuen
tra que en cuanto se refiere a los intereses entre Polonia 
y Rusia no existen cuestiones de naturaleza territorial u 
otras que no pudieran ser arregladas pacificamente por 
medio de arbitrajes, concesiones o acuerdos mutuos como 
se hizo- en el caso de las negociaciones con gstonia. El 
Consejo de los Comisarios del Pueblo ha encargado al 
Comisariado para las Relaciones Exteriores que obtenga 
en la ¡próxima sesión del Comité Ejecutivo Central de 
Rusia de Febrero, la ratificación solemne de las bases arri
ba. mencionadas de la política de la Rusia de los Soviets 
hacia Polonia por la institución suprema de la República.

El Consejo de los Comisarios del Pueblo, cree de su 
parte que con la actual categórica declaración ha cumpli
do con su deber en lo que atañe á los intereses pacíficos 
de los puebloá de Rusia y de Polonia, y tiene confianza 
y espera que todas las cuestiones pendientes todavía entre 
Rusia y Polonia pueden ser resueltas por acuerdo amistoso.

(Firm ado): Presidente del Consejo de 
Comisarios del Pueblo,

U liaxov - L e n ix .

Conlisdtrio para las Relaciones Exteriores,
Chichería.

Comisario Nai/al y  Militar

T rotzicy

II

Nota del Gobierno Ukraniano de los So
viets a Polonia (Febrero 2j)-

. En su manifiesto a los gobiernos y pueblos de todo el 
mundo, de Febrero 19. el Gobierno de los Soviets de Obre
ros j  Campesinos de la República Ukraniana. ensalzaba la 
importancia de concluir un tratado de pa¿ con la República 
Polaca en interés de ios dos gobiernos-y de los dos pueblos.

Deseando dar nuevas pruebas de su intención de esta.-

               CeDInCI                                   CeDInCI
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blecer relaciones de buena vecindad con la República Po
laca. el gobierno ukraniano de Obreros y Campesinos acep
ta la línea de demarcación propuesta por su aliada la Re
pública Rusa de los Soviets, sobre la cual el Ejército Ro
jo Ruso o Ukraniano. ha cesado su persecución de las 
guardias blancas y de los Petluristas en el territorio ukra
niano. lo cual fue comunicado mediante la proposición de 
paz hechas por la República Rusa de los Soviets.

Disensiones artificiales

Las relaciones anómalas existentes entre los dos gobier
nos puede solamente ejercer la más lamentable influencia 
sobre los intereses económicos y políticos de Polonia y de 
Ukrania, igualmente impidiendo el establecimiento de re
laciones comerciales entre ellos y perpetuando las disen
siones nacionales que han sido oficialmente creadas por los 
enemigos de los dos pueblos, envolviendo, a los dos go
biernos eti una serie de gastos militares y sembrando la 
semilla de futuros conflictos.

El triunfo tres veces repetido del poder de los obrerc-c 
y campesinos en Ukrania. es la mejor prueba que sólo él 
será sostenido por las masas ukranianas y que sólo él tiene 
profundas raíces n<3 sólo en las ciudades, sino también, el
la campaña ukraniana y que el reconocimiento por Polonia 
de algún poder que se llamaría asimismo ukraniano dis
tinto del de los Obreros y Campesinos, representado por 
el Comité Ejecutivo Central de Ukrania y por un Con
sejo ukraniano de Comisarios del Pueblo (El gobierno ac
tualmente existente entre la cuenca del Donetz hasta el 
Dniéster), fallará al efecto de la conclusión de una paz 
durable que pueda garantizar las relaciones normales entre 
los dos Estados.

H a cia  P etrogrado
El 30 de Enero un grupo de cuatro corresponsales de 

diarios: dos noruegos, un sueco y yo, dejamos a Estocoi- 
rao para dirigirnos a Rusia. Hicimos el viaje con los miem
bros de la delegación del Gobierno Ruso de los Soviets, 
a cuya cabeza se encontraban Vorodski y Litvinov, que 
volvían después de la ruptura de las relaciones oficiales 
por Suecia1. Algunos meses antes, yo había obtenido la 
autorización de los bolshevikis de ir a Rusia para buscar 
nuevos materiales para mi historia de la Revolución, pero 
a último momento surgió una oposición, y parecía vero
símil que el permiso me fuese rehusado. Felizmente un 
ejemplar del Morning Post llegó á Estocolmo; contenía 
el resumen de una conferencia de Mr. Lockhards, en ia 
cual este último había dicho que por razón de mi ausen
cia de Rusia durante seis meses, yo no tenía razón de hablar 
del estado de cosas a'llí reinante. Armado de este docu
mento, hice valer que seria injusto no dejarme enWár en 
Rusia para ver las cosas con mis propios ojos. Entonces 
no me opusieron dificultades.

Tomamos primero el vapor hasta Abó. abriéndonos ca
mino a través de los hielos; tomamos después el ferro
carril hasta la frontera rusa. El viaje duró varios días a 
consecuencia de retardos que nos eran explicados de di
versos modos por las autoridades finlandesas. Nos dije
ron que la guardia blanca rusa había decidido atacar el 
tren. Litvinov preguntó semisonriéndose si dejaban de in
tento a la guardia blanca el tiempo para organizar tal ata
que. Algunas personas nerviosas se inclinaban hícia esta 
opinión. Pero en Viborg nos dijeron que había grandes 
desórdenes en Petrogrado y que los finlandeses, no que1 
rían echarnos en medio del tumulto. Alguien llegó, en fin. 
a procurarse un diario y leimos un relato detallado de lo 
que pasaba. Este relato, como me enteré de vuelta, fué 
debidamente transmitido por telégrafo a Inglaterra como 
tantas otras noticias del mismo carácter: «Una subleva1 
ción seria en Petrogrado. El regimiento Semenovski se 
pasó del lado de los insurrectos, que se apoderaron de 
la ciudad. El gobierno llegó, sin embargo, a escaparse a

Intervención Aliada
Cualquier otro paso puede solamente excitar el odio con

tra, la República Polaca como lo hubieran hecho los paso'.v' 
dados por el gobierne imperialista de la Europa central o 
por los gobiernos de la Entente para imponer por medio 
de la ocupación militar un gobierno inaceptable para ei 
pueblo ukraniano, el cual hubiera respondido a tal agresión 
mediante la insurrección armada.

Preparado como está para luchar contra cualquier vio- 
ilación de la voluntad de las masas trabajadoras de Ukra
nia, expresada en una serie de levantamientos generales, 
primero contra la Rada Ukraniana, después contra la ocu
pación alemana, más tarde contra el Hetmán Skoropadsky. 
y, finalmente, contra el Directorio — el gobierno de Obre
ros y Campesinos, surgido de estos levantamientos, — cree 
que las diferencias de la forma de gobierno existentes en
tre Polonia y Ukrania no es un obstáculo a la conclusión 
de la paz.

Ningún deseo de agresión
Repitiendo claramente su intención expresada en su ma

nifiesto a todos los pueblos y gobiernos de no ejercer en 
lo más mínimo una política agresiva en contra de sus 
vecinos y de no intervenir de ninguna manera en los asun
tos internos de otros Estados contra los deseos de su po
blación, el gobierno ukraniano de la República de los So- 1 
viets y de Obreros y Campesinos dirige al gobierno polaco I 
una propuesta formal para entrar en negociaciones al ob- I 
jeto de concluir la. paz y espera’ la respuesta de Polonia. I

Firmado: Racovsky I 
Pnsidente del Consejo de Comisarios de la Rcp. Ukraniana 1
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Cronstádt, de donde se estaba' bombardeando a Petrogra-'j 
do con piezas de marina».

Eran noticias muy interesantes, pero-como no podíamos 
hacer nada con ellas, terminamos el partido de ajedrez, 
que comenzamos en el vapor. Lo ganó un estoniano, y yo. 
era el segundo, gracias-a una feliz ventaja sobre Litvinov, 
quien en realidad juega mejor que yo. El domingo por 
la tarde llegamos a Terioki y el lunes nos pusimos en mar 
cha lentamente hacia la frontera de Finlandia, en Bieloos-1 
trov. Un destacamento de soldados finlandeses se encon- ( traba allí, encargado de custodiar la entrada a la esta
ción v dé velar de que no penetrase ningún revoluciona--? 
rio peligroso en el territorio finlandés. Como no hubo ca- 1 
bállos, trajeron tres trineos de mano en los cuales nos- 1 
otros apilamos nuestros equipajes; después nos pusimos I 
en marcha a pie hacia la frontera debidamente escoltados 
por los finlandeses. Un teniente finlandés marchaba a ¡á I 
cabeza del cortejo; de excelente humor, charlaba en sue- j 
co y alemán, como un hombre que piensa que conviene] 
ser amable con una banda de tlesgraciados que dentro de I 
un instante van a ser arrojadas en una caldera hirvientc-1 
Marchamos algunos centenares de metros a lo largo «le 1 
la frontera, después chocamos con un camino cubierto de I 
nieve que atravesaba un pequeño bosque desnudo, para 
bajar, en fin, a un pequeño puente de madera tirado so* J 
bre un estrecho arroyo helado que separa a Finlandia de 
Rusia. Este puente, de menos de veinte metros de ancho, ■ 
posee una barrera de peaje y dos garitas de centinelas en j 
los dos extremos. Del lado ruso la barrera está pintada de I 
negro y blanco, como en los tiempos del viejo imper>0 *1 
ruso; la garita pintada con los mismos colores. Los f111’ I 
lamieses no tenían aparentemente tiempo para pintar su j 
barrera y su garita. . 1

Habiendo los finlandeses levantado su barrera, el ofkl 
cia'l finlandés que conducía nuestra escolta avanzó solenr< 
nemente hasta la mitad del puente. Allí volcaron en mon 
tón nuestro bagaje mientras que nosotros estábamos oír 
servando el estremecimiento del pequeño puente que ce  . 

día al peso de nuestros efectos, pues todos nosotros ha
bíamos llevado tantos víveres cuanto podíamos llevar de
centemente con nosotros. A ninguno de nosotros le fué 
permitido subir al puente antes que un oficial y algunos 
soldados llegaron a nuestro encuentro del lado ruso. Sóío 
la pequeña Nina, la hija de Vorovski. de diez años' de 
edad, que charlaba en sueco con los finlandeses, obtuvo 
su autorización para pasar allí y tímidamente, paso a pa
so, atravesó el puente y trabó conocimiento con un soldado 
del Ejército ^Rojo que estaba allí, fusil en mano, y se in
clinó obsequiosamente para mostrarle el escudete de su 
gorra: la hoz y el martillo cruzados de la República de 
los Campesinos y Obreros. En fin, el teniente finlandés 
tomó la lista de sus prisioneros y pasó llamada: «Vorovs
ki, su mujer y una chica1», dijo él, echando por sobre sus 
espaldas una mirada sonriente hacia Nina que flirteaba 
con el centinela. Después llamó a Litvinov, y asi sucesiva
mente a todos los rusos, cerca de treinta. Los tres visi
tantes Grimlund, el sueco, Puntervold, y Stang, noruegos 
y yo, llegamos al final. Atravesando el puente pasábamos 
de una filosofía a otra, de un extremo de la lucha de
cíase a otra, de la dictadura de la burguesía a la dicta
dura del proletariado.

El contraste era inmediatamente visible. Del lado fin
landés habíamos visto la nueva estación fronteriza que era 
grandiosa y mucho más amplia de lo que se necesitaría 
alguna vez. pero que traducía muy bien el espíritu de la 
nueva Finlandia. Del lado ruso llegamos a la misma es
tación de madera vieja y del color gris que conocen todos 
los viajeros que van a Rusia o qué parten de ella' por la 
mezcla de todos los idiomas que en ella se hablan y por 
la's dificultades de pasaporte. No había allí changadores, 
lo que no era sorprendente, porque existía un alambrado 
de púa y una especie de neutralidad' hostil a lo largo de 
toda la frontera, aunque el tráfico ha cesado práctica
mente. En el bufet hacía1 mucho frío; no se podía conse
guir comprar nada. Las largas mesas otrora cargadas de 
caviar y de otros «zakuski», estaban vacías. Pero hubo un 
samovar y nos dieron te a sesenta céntimos el vaso y te
rrones de azúcar a dos rublos cincuenta. Tomamos nues
tro te en-la sala de pasaportes, a donde creo que la es
tufa estuvo calentada el día anterior. Hicimos allí una 
especie de comida con los bizcochos suecos de Puntervold. 
Me es difícil traducir la curiosa mezcla de depresión v 
alegría que experimentó nuestro pequeño grupo en medio 
de esta estación abandonada1 al hambre, pero donde tenia 
mos, sin embargo, la sensación que ya no estábamos más 
vigilados y que podíamos hacer más o menos lo que que
ríamos. El grupo se dividió en dos partes, una derramaba 
lágrimas, mientras que la otra cantaba. La señora Vorovs
ki, que no estuvo en Rusia desde la. primera revolución, 
lloraba con lágrimas vivas; pero lloraba aún más ?n Moscú, 
en donde halló que siendo esposa de un alto funcionario 
de gobierno, no gozaba de los privilegios que le hubieran 
ahorrado las privaciones de las masas. En cuanto a la ju
ventud del grupo, comprendiendo a. Litvinov, tenia un hu
mor completamente desbordante de alegría, aún no ha
biendo almorzado. Se paseaban por la aldea, jugaban con 
los niños y cantaban, no cantos revolucionarios, sino, sim
plemente. cantos alegres, todo lo que les pasaba por la ca- 
be’za. Cuando, al fin. llegó el tren que debía llevarnos a 
Petrogrado y encontramos a los vagones sin calentar, tino 
de nosotros tomó el mandolín y nos recalentamos dan
zando. Sentía, sin embargo, tristeza pensando en los cinco 
niños que estaban con nosotros, porque sabia que un país 
que sufre a la vez de la guerra, del bloqueo, y de la revo
lución, no es un sitio bueno para la1 juventud. Pero ellos 
estaban contagiados del humor de sus padres revoluciona
rios, que volvían a su país en revolución, e iban y venían 
con animación a lo largo del vagón o se sentaban sobre 
las rodillas de unos y -otros.

Reinaba la obscuridad cuando llegamos a Petrogrado. 
La estación de Finlandia estaba, bien entendido, casi de
sierta, pero había allí cuatro porteros que pedían doscien
tos cincuenta rublos para transportar iiuestro bagaje de un 
extremo de la estación a otro. Nosotros mismos lo cargamos 
sobre el camión automóvij <jue fué mandado a nuestro en
cuentro. del mismo modo que lo habíamos cargado en1 Bie- 
llovstrov, en un furgón. .Como tuvimos que esperar mucho 
antes que encontraran piezas para nosotros en diversos ho
teles. salimos de la estación algunos viajeros, y yo para 
.informarnos entre la gente acerca de la revuelta y el bom

bardeo de los cuales se nos había hablado en Finlandia. 
Nadie sabía nada. Desde que las piezas nos fueron asig
nadas y que supe que tuve la suerte de obtener una en el 
Astória, me puse en marcha, atravesando el rio helado, 
por el puente Liteiny. Los tranvías circulaban. La ciudad 
parecía completamente tranquila y sobre el río abajo, re
conocí en las tinieblas — que no son nunca completas a 
causa de la nieve — la silueta estampada de la fortaleza 
y descubrí uno a uno los sitios que había llegado a cono
cer tan bien durante los últimos seis años: el Jardin de 
Verano,' la Embajada Inglesa, y la Gran plaza del Pala
cio que recorrían autos blindados durante la insurrección 
de Julio, donde acampaban soldados en las. cálidas jorna
das del asunto Korniloff y donde anteriormente Korni- 
loff mismo había pasado revista a los junkers. Mi imagi
nación me llevaba a la revolución de Marzo y veía de 
nuevo en un rincón de la plaza, los fuegos del vivac cíe 
los revolucionarios, esa noche cuando los miembros del 
gobierno zarista que quedaban, estaban en tren de imprimir 
con ardor las proclamas ordenando al pueblo el retorno 
a sus casas en el momento mismo cuando ellos estaban si
tiados en el Almirantazgo. Y mi espíritu remontaba aún 
más atrás, al día de la declaración de la guerra, cuando 
ni a esta misma plaza, llena de gente, que venía a presen
ciar el momento de la aparición del zar en el balcón del 
Palacio. Pero en este momento llegábamos ante el Aste
ria, y tuve que dedicar mi atención a otra cosa.

El Astoria tiene ahora el aspecto’ de un cuartel desalo
jado. pero relativamente limpio. Durante la guerra y la 
primera parte de la revolución, fué ocupado principalmente 
por oficiales; pero a consecuencia de la imbecilidad de al
gunos de ellos, en la época de la primera revolución, que 
habían disparado sobre una muchedumbre de marineros 
y soldados perfectamente pacíficos, que habían llegado 
solamente con la intención de invitar a los oficiales h unir
se con ellos, el inmueble había sido seriamente dañado en 
el tumulto que le siguió. Me acuerdo haber fijado un car
tel junto con el mayor Scale, que anunciaba la toma de 
Bagdad la noche que había seguido o tal vez precedido al 
acontecimiento. La gente se precipitaba para leerlo pen
sando que contenía novedades de la revolución, pero des
pués volvía la espalda con impaciencia. Todos los deterio
ros habían sido reparados, pero los tapjces rojos habían 
desaparecido tal vez para ser transformados en banderas; 
en cuanto a las lámparas eléctricas no ardían más, proba
blemente a causa de la falta de corriente. Subí mi equi
paje a una pieza muy agradable situada en el cuarto piso. 
Cada piso del hotel evocaba recuerdos. Aquella pieza fué 
habitada por un valiente oficial reaccionario, quien se jac
taba de haber realizado un raid contra los bolshevikis y 
mostraba el pequeño sombrero de la señora Kolontai en 
calidad de trofeo. En aquella otra, yo iba a escuchar a 
Percival Gibbou, cuando él explicaba cómo se debe escri
bir pequeños cuentos y cuando sufría de influenza. Aqtv 
está !:i pieza donde Miss Bcatty convidaba con té a los 
revolucionarios fatigados y a la gente más fat gada to
davía qu'e se entregaba a una encuesta sobre >a revolución, 
mientras que ella misma escribía el único libro aparecido 
hasta hoy día. que da un verdadero cuadro impresionista 
de estas jornadas inolvidables'(1). Al lado se halla la pie
za adonde este pobre Denis Garstin tenía la costumbre de 
hablar de sus futuras partidas de caza cuando terminara 
la guerra.

Deseando hacerme servir la cena, comprobé que no ha
bía naclfi para comer en el hotel y que podían darme sola
mente agua caliente. Para hacer venir el sueño fui a dar/ 
un pequeño paseo, aunque vacilante en hacerlo, dado que 
yo tenía solamente un pasaporte inglés y nada más. atesti 
guando .que tenia derecho de permanecer aquí. Me ha
bían prometido ñápeles como a los otros extranjeros, pe
ro no los he recibido todavía. Me fui hasta la Regina, uno ' 
de los mejores hoteles de la capital, antiguamente, pero 
aquellos de los nuestros que tenían piezas allí se queja
ban tan amargamente, que no me quedé con ellos; yo me 
puse a seguir la Moika hasta la Perspectiva Nievsky y 
entré en mi hotel. Las calles, como el hotel, estaban sola
mente semiialumbrados y había pocas casas alumbradas. 
Con el viejo sobretodo forrado con piel de chivo que yo 
llevaba en el frente y con mi alta gorra del piel daba la

(1") «El Corazón Rojo de la Rusia», publicado en Nor
te América.
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impresión de- un resucitado del antiguo régimen que visita 
una ciudad muerta hace mucho tiempo. El silencio y el 
desierto de las calles contribuían a producirme esta ilu
sión. Y sin embargo, las raras personas ton quienes rite 
enecontraba conversaban animadamente y los raros trineos 

. y autos que pasaban, dejaban bastante buena pista, pues las

==-. -------- ... — ... ........ ’ .........~

Notas sobre la Revolución bolsheviki

Petrogrado 30-12 de Noviembre de 1917.

M. Albert Tilomas, diputado (Chain/figuy-sui’-Marne').
Mi querido amigo:

Un choque violento se ha producido hoy entre las tro
pas de Kerensky y los bolshevikis. No hay nada decisivo 
por el momento, pero Trotzky me confirmó esta tarde su 
confianza cada vez más fuerte, en la victoria. Kerensky 
no resiste a los regimientos letones, las mejores tropas 
bolshevikis que recién se han adherido al ejército insu
rrecto. Pronto será envuelto y obligado a capitular.

Después de la lucha sangrienta de ayer, Petrogrado ha 
recobrado una calma absoluta, protegida por numerosos 
destacamentos bolshevikis que circulan de nuevo. Confe
samos que con excepción de algunos hechos aislados el 
orden público está más asegurado que antes de la revo
lución. El número de asaltos ha disminuido sensiblemen
te. El Comité de Salvación Pública ha fracasado y está 
abandonado; evidentemente se equivocó contando con el 
cansancio de las guardias rojas y el sentimiento anti-bol- 
shevikista de la- población.

La ciudadana Kpllofttai, ministro de Salud Pública, me 
expuso recién la gravedad de la crisis política.

La poderosa unión de los ferroviarios, dueña de las vías 
de comunicación, cuya posesión sol,amerite permitirá la 
victoria del nuevo gobierno, cualquiera que sea. se esfuer
za en llevar a losbolshevikis y menschevikis- a concesiones 
mutuas que permitirán la creación de un min¡isterio de 
concentración socialista. Kamenev. cree en la posibilidad 
de un ministerio Chernov. en el cual entrarían cuatro bol
shevikis. cuatro defensistas y dos internacionales. Tengo 
la impresión, después de algunas conversaciones, que Lenin’ 
y Trotzky estarían bastante dispuestos a renunciar a toda 
cartera para conservar su plena libertad de acción y de crí
tica y poder evitar las responsabilidades, cuyo peso temen. 
Sé que en los medios aliados tratan de excluirlos del go
bierno a formarse. Carezco de información para apreciar 
los argumentos de orden moral que pueden hacer desea
ble la exclusión del ministerio de los dos grandes jefes 
bolshevikis, Pero parece evidente, ajustado a la buena po
lítica que seria hacer obra prudente el incorporarlos al 
gobierno. Realmente serían infinitamente menos peligrosos 
dentro que fuera. Si el ministerio no contara más que con 
bolshevikis de segundo plano y si la experiencia fracasa — 
lo que es tanto más posible, cuanto que una crisis-’de los 
abastecimientos, como el pan; el carbón, etc., está amena- 
záftdo para en breve — Trotzky y Lenin fuera del gobierno 
conservarían toda la autoridad moral sobre las masas po
pulares y podrían ponerse a la cabeza de un nueúo mo
vimiento.

El diario de Gorki anuncia que . en Moscú las tropas gu- 
ber.natales que han combatido a los bolshevikis (hay más 
de mil muertos) estaban apoyados por los Soldados fran
ceses. De otra parte corre el rumor que un oficial francés 
habia sido hecho prisionero el domingo en Petrogrado, en 
un auto blindado que hacía fuego sobre los bolshevikis. 
N oí tengo necesidad de decirle qué efecto lamentable pro
duciría aquí esta intervención francesa en la lucha polí
tica interna, si ella se hubiera realmente prodúcido'. Mé 
pidieron desde la embajada que fuera a l ' Smólny. Trotzky 
no sabe nada exactamente. Me ^prometió enviar está tar
de un emisario a Moscú. Me comunicará urgentemente los 
resultados ele la encuesta. Me dijo que estaba con vencido 
de la perfecta buena fe del comandante francés en’ estés’, 
asuntos. No es menos cierto que bromas como la arriba 

calles estaban ciertamente mejor barridas y mejor limpia
das que durante el último invierno de la época del im
perio ruso.

Arth ur Ransome,

(Del libro: «Seis semanas en Rusia, en 1919») 

mencionada pueden costar muy caro a las Misiones Alia
das y a la colonia francesa y a Francia.

J acques Sadoui,.

Petrogrado. 31-13 Noviembre de 1917.

M. Albert Thomas, diputado (Champigriy - sur - M am e). 
Mi querido amigo:

La calle está perfectamente tranquila. Hecho increíble: 
durante la semana sangrienta, gracias al puño de fierro 
y a la organización pujante de los bolshevikis, los servicios 
públicos (tranvías, teléfonos, telégrafos, correo, transpor
tes, etc..) no han cesado nunca de funcionar normalmente. 
El -orden jamás ha estado mejor asegurado.

Unicamente poco más o . menos, los funcionarios y la ’ 
burguesía murmuran. Los ministerios huelgan. Pero Trotz
ky les compelerá rudamente al cumplimiento del deber, una 
vez que Kerensky haya capitulado, es decir, dentro de al
gunas horas, sin duda, y después que las medidas tomadas 
en provincia hayan producido su efecto, habrán enseñado.' 
a todos que la insurrección bolsheviki es capaz de romper 
todas las resistencias.

La jornada del domingo costó cara a los dos. partidos. 
Más de 2.000 muertos en Petrogrado, se dice. Un número 
más elevado aún en Moscú, donde la batalla se preseguía 
con un salvajismo espantoso. Los depósitos de alcohol ha
bían sido saqueados. Bandas de borrachos, de malhechores, 
la hez dé los arrabales, pillan, incendian, mientras que la 
tropa, antes gubernamental y bolshevikista se emborracha.

En .la ciudad continúan esperando, contra toda esperan
za, la derrota de los insurrectos. La lucha fraticida ha 
exasperado a los más indiferentes. Los menschevikis apo
cados por los partidos moderados y de la derecha, claman 
su indignación... por no haber tenido éxito. Ellos no pon
drán la mano sobre la mano ensangrentada de los asesi
nos. A lo cual los insurrectos responden que los mens
chevikis ' han fomentado el golpe del domingo, que ellos 
solos llevan la responsabilidad de la sangre vertida, que 
los partidos moderados, habiendo predicado abiertamente 
la masacre de maximalistas, no tendrían vergüenza de besar 
las manos de Kerensky, de Savinkov y Kaledin, rojas de 
sangre bolsheviki y que. a la larga los bolshevikis son bas
tante fuertes para pasarse, hoy día, sin el apoyo que ellos 
solicitaban ayer y que les negaban con miserables chicarías.

¥0  preveía todo esto y es por eso que reclamo, desde ha
ce cinco días, un acuerdo menscheviki - bolsheviki. Actual
mente no vamos hacia él, Los síntomas del conflicto se 
agravan entre los dos partidos. La coalición será, desde 
hoy y por largo tiempo, difícil a cimentar.

.Cada día de crisis hace deslizarse a Rusia un poco más 
hacia el abismo y permite al enemigo acumular fuerzas, 
cada vez más considerables en el frente occidental. Este 
punto de- vista no parece interesar, .por lo demás, a nin
gún ruso: bolsheviki, menscheviki o reaccionario.

Yo he llevado ayer a Lunacharski, bolsheviki de íá de
recha, ministro, o mejor dicho, comisario del Pueblo, para 
la Instrucción Pública a lo de Destreée; muy vivamente 
interesado el ministro de Bélgica me pidió que le concer
tara una entrevista con Trotzky, quien es el jefe de Ja in
surrección, su alma de aceró, mientras que Lenin es, más 
bien, su teórico.

Como el tiempo pasa, yo he fijado la entrevista para 
esta tarde. He aquí que oficio de introductor de embaja
dores al Smólny. Quiera el cielo qué estos señores se re-
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suelvan pronto, por las personas interpuestas a lo menos, 
a mirar de este lado.

Ellos hubieran comprendido, sin duda, que en lugar de 
imponer a Kerensky una resistencia torpe, hubiera sido 
preferible dejar a este desgraciado que se deslizara como 
lo empujara su oportunismo natural, hacia este partido 
nuevo, de cuya popularidad creciente él se había dado 
cuenta.

Es fácil profetizar, después del acontecimiento, que se 
podría evitar lo inevitable. Yo creo sinceramente que era 
posible ahorrar esta insurrección y maniobrando hábilmen
te, quitarle^ a los bolshevikis la mayor parte de sus sol
dados. Estoy seguro, más todavía, que se podía ahorrar, 
evitando tomar estúpidamente partido contra ellos, el ren
cor legítimo de los insurrectos.

Destrée parece haberlo entendido muy pronto.
Smólny lia recobrado sensiblemente su fisonomía de ios 

primeros días. Entrada más fácil, corredores animados, 
alumbrado de fiesta. Sesiones del Soviet de Petrogrado. 
Trotzky nos recibe en triunfador. Los menschevikis están 
atemorizados por el fracaso de anteayer. Kerensky está 
perdido. El Kremlin sitiado capitulará pronto. La provin
cia se abandona, pedazo a pedazo. Una sola mancha som
brea el Mediodía. Más Kaledin está lejos, y su turno lle
gará. ¡Qué de victorias... en el interior! Trotzky nos,deja 
entender que los otros, los verdaderos, contra el enemigo 
común, vendrán, puede ser, si nosotros renunciamos, en 
tiempo útil, a una oposición disimulada, y si aceptamos la 
política de colaboración condicional, que nuestras demo
cracias tienen el deber de proponer a la Rusia revolucio
naria.

Yo ño encuentro más al camarada cordial, hasta con
fiado, que he visto esta tarde todavía. El ministro de Asun
tos Extranjeros, de Rusia concede audiencia al Embaja
dor de Bélgica que, no obstante, va allí simplemente, en 
socialista, con el pretexto de reclamar su automóvil re
quisado, injustamente y pedir algunas explicaciones sobre 
los acontecimientos de Moscú a lós cuales algunos belgas 
habrían estado mezclados.

Verdaderamente, de’ este primer contacto con la. diplo; 
niacia extranjera. Trotzky. encuentra la manera dé condu
cirse. Una manera un poco fuerte, sin embargo, un po
co altanera. Nervioso, cortés, hábil en esquivar las res
puestas directas cuando una cuestión precisa lo embaraza, 
Trotzky está visiblemente resuelto a no hacer ninguna con
cesión de fondo o de forma, y en dos horas, él no- hará 
ninguna. «

Las victorias tan fáciles, que acaba de conseguir en el 
interior, no lo predisponen nada a la conciliación. El bol- 
shevikismo es muy fuerte. Desde que por la acción de su 
fuerza, el habría convencido a los más incrédulos de su 
solidez, el ministerio se constituirá por sí mismo y los 
menschevikis o se someterán ó quedarán en la puerta co
rridos e impotentes.

Trotzky quiere que la vida normal vuelva en Petrogrado. 
Va a tomar las medidas más tiránicas para obligar a. los 
funcionarios, comerciantes, etc., que oponen todavía su 
fuerza de inercia, a que cumplan con1 su deber.

El está igualmente .convencido que podrá, sino impedir, 
a lo menos atenuar las consecuencias trágicas de una crisis 
de aprovisionamiento, cuya responsabilidad integrada recae 
sobre los gobiernos anteriores.

Después Trotzky aborda las cuestiones de la política ge
neral. No desconoce el peligro mortal que encierra el triun
fo del imperialismo alemán. Después del elogio generoso 
que Destrée hace de la Francia, él cae sobre nosotros, des
pués sobre todos los gobiernos aliados y. enemigos.

Resumo solamente lo que él ha inscripto en nuestro pa
sivo. El no es más tierno sino más lapidario con nuestros 
adversarios. Cierto, el ama al pueblo francés más que a 
todo otro pueblo. ¡ Pero qué sarcasmo dirige a los jefes so
cialistas ! ¡ Qué desdén’ para nuestra burguesía egoísta, co
barde y cómo rebaja a nuestro parlamento, mayoría de al
maceneros de campaña y de notarios provinciales. Repu
blicanos y demócratas solamente hasta su entrada en el 
Palacio Borbón. Imbéciles, ignorantes, vanidosos, que tiem
blan delante de un Poincaré. de un Ribot, de un Barthou 
y prontos para las peores estupideces desde que agitan an
te sus ojos algún papel dipolmático..feon estos demócratas 
quienes dieron al zar en 1903 los miles de millones que le 
faltaban para estrangular a la primera revolución.

Son ellos otra vez o sus apoderados los que durante ocho 

meses usaban alternativamente la persuación y la amenaza 
y que se sirvieron del débil Kerensky para impedir al pue
blo ruso recoger los frutos que ha madurado la segunda 
revolución.

Son los mismos hombres, en fin, que adulaban ayer a 
Korniloff. que apoyarán mañana a Savinkov y a Kaledin 
y que dirigen una campaña que no es de ningún modo de 
discusión de ideas, sino de calumnias abyectas contra los 
bolshevikis más puros.

Ellos se arrastraban sobre el vientre, ellos, los hijos de
generados de la gran revolución, ante el Kunt. Durante dos' 
años de guerra han soportado todas las bofetadas, han car
gado con todas las vergüenzas del zarismo, con todas las 
traiciones de ministerios germanófilos. Estalla la revolu
ción rusa y todo cambia. Estos. lacayos no quieren tomar 
en cuenta la pesada herencia que recoge el pueblo ruso: 
las clases dirigentes, incapaces, venales, miran cada vez 
más hacia Alemania. La máquina social, el ejército, todo 
está en descomposición. El trabajo a realizar es formidable.

Los medios materiales, intelectuales, morales hacen falta. 
Sin embargo, los lacayos aliados se enderezan. Ellos vuel
ven a los señores altivos, despreciadores de la libertad. Los 
demócratas occidentales hacen todos los esfuerzos ima
ginables para detener la marcha vertiginosa de la joven 
democrafcia socialista, demasiado amenazadora para los pri
vilegios capitalistas, de los cuales son defensores conscien
tes o inconscientes.

Ningún revolucionario ruso puede olvidar esto y la ex
periencia amarga permite a los bolshevikis afirmar la ma
la fe incurable de las clases dirigentes de todos lós países 
y decir que la sociedad de las naciones, el arbitraje, la 
reducción de armamentos no son sino expedientes inven
tados por los capitalistas para mantener su mala domina
ción sobre el proletariado.

Contra la futura guerra, y contra la guerra presente, 
hay un solo remedio: la revolución social, que pondrá el 
poder en manos de los trabajadores. Trotzky está seguro 
que la revolución social está en tren de realizarse en Ru
sia y en la medida de sus fuerzas él la empujará muy ade
lante, en etapas rápidas. El sabe que no podrá ir hasta el 
fin. pero tlejará una huella y un ejemolo contagioso que 
será seguido pronto por el proletariado de toda la Europa.

«A condición — observa Destrée — que tuvierais la fuer
za militar, pues ella es la única capaz de evitar una vic
toria alemana, la cual sería la justificación del imperia
lismo y la quiebra de la democracia».

Trotzky reconoce que una paz de sumisión sería un fra
caso para la revolución, a lo menos por algún tiempo. La 
victoria de la Entente es imposible, pero cree en una re
sistencia suficiente contra los imperios- centrales, en una 
neutralización de fuerzas, en un agotamiento general de 
las dos coaliciones. A pesar de las objeciones de Destrée 
sostiene que una información seria le permite contar, en 
el curso de la< guerra, con un estallido de la revolución 
alemana.

En todo caso, si los fin'es de, la guerra ̂ de los aliados 
son revisados, si se concluye que Alemania se rehúsa a 
discutir sobre bases nuevas y purificadas, la guerra sagrar 
da será decretada. , . ,

«l¿Pero no tratará Alemania de hacen una treta, de di
vidir a los aliados, aparentando que admite vuestras pro
posiciones para ganar tiempo y llevar al occidente el gol
pe decisivo?»

Trotzky afirma que no lo cree. Se entusiasma y habla 
con un acento de convicción profunda. Desarrolla elocuen
temente las razones que ya he resumido, por las cuales 
cree en un nuevo impulso de (entusiasmo entre las masas 
rusas, por agotadas que estén.

La llama que anima al pueblo ruso no está apagada. Pue
de ser reanimada, y Trotzky nos cuenta las hazañas he
roicas realizadas por la Guardia Roja, en los combates 
librados contra Kerensky. Estima que puede resolver de 
manera satisfactoria los problemas, tan complicados; de la 
reorganización técnica de los servicios de defensa nacio
nal. Concluye, modestamente, haciendo notar que indiscu
tiblemente él esfuerzo que el - bolshevikismo obtendrá del 
ejército no restablecerá una potencia militar de primer or
den. pero está seguro que lo que los bolshevikis lograrán 
en este sentido por su prestigio, por su honestidad acriso
lada, en virtud de sus idéas que les asegura la plena con
fianza de las masas populares, no Jo podrá conseguir 
ningún otro partido. .
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Destrée está impresionado por esta ¿conversación. Más 
aún de lo que él quisiera confesar. Reconoce en Trotzky 
a un hombre de mucha habilidad, de convicciones hasta 
el extremo profundas y sinceras. Pero no quiere ver en 
él más.que a un ideólogo.

¿Este ideólogo durará o no durará? tal es la cuestión, y

= = = = = = = = = = = = = = = = = = =

L a fu erza  q u e s e  h alla  d etrá s del c a ñ ó n  rojo
Por M A X  M. Z1PPIN

(Conclusión)

He aquí una cita de un despacho del Taiga, que durante 
algún tiempo fué el cuartel general de Koltchak, que reza; 
«De acuerdo con los círculos bien informados, los ejér
citos siberianos estaban desmoralizados pon la propagan
da bolshevikista, y debido a largas retiradas la gente per
dió el deseo de combatir. Sus jefes no se atreven a trabar 
batalla en estas circunstancias. A causa de las deserciones 
los ejércitos están reducidos a¡ meros esqueletos. Varias 
unidades han sido aniquiladas y algunos oficiales se pa
saron a los bolshevikis».

En lias ciudades siberianas la propaganda bolshevikista 
no cejaba; nunca y las torturas y atrocidades inhumanas 
de Koltchak jamás la impedía. Todos los trabajadores es
taban abiertamente con los rojos y siempre, cuando salía 
una publicación obrera, no1 sólo para los obreros era; bol
shevikista. Se entiende que Koltchak pronto suprimía es
tas publicaciones obreras, pero ellas llegaban a reaparecer 
dé nuevo varias veces y en la mayoría de los casos bajo 
la misma denominación, aunque cambiando de directores. 
En Vladivostok, por ejemplo, aparece y reaparece una pu
blicación de los trabajadores organizados bajo fe dirección 
de Truzlenik, qúfe es completamente bolshevikista. Otro 
periódico de la misma; tendencia aparece y reaparece en 
la región del Amour bajo la dirección de Rabochiy, y así 
sucesivamente. Gran número de trabajadores de la ciudad 
y del ferrocarril se adhieren voluntariamente a las fuer
zas de Koltchak para desertar después con las municio
nes y equipajes, con los cuales los aliados los han abas
tecido tan generosamente, aunque tomando un camino te
rrible y sangriento. Rumores de victorias -de los ejércitos 
rojos se difunden con la rapidez del fuego en la selva, 
entre los trabajadores de la ciudad y son aclamadas con 
alegría, mientras todas las afirmaciones de los jefes kolt- 
chakistas sobre lo contrario, tienen poco efecto. Y cada 
victoria de los ejércitos rojos es una señal para los rojos 
locales, a fin de que salgan a la luz y se preparen para 
ulteriores avances victoriosos de los ejércitos rojos.

Se podría suponer que en la campaña los socialistas 
revolucionarios con su misión democrática y sus grandes 
palabras de la Asamblea Constituyente en los labios tu-, 
vieran más suerte. No es así. En la campaña como en los 
pueblos, son los Rojos Locales los que dominan y cuya 
propaganda, es decisiva.

La Russkaia Riech (Novo-Nicolaievski), relata que en 
una serie de aldeas los campesinos se niegan a pagar im
puestos al «gobierno» como a los «zemtsvos». En la aldea

Ñovo-Troitski, en la región de Bachinsk, los campesinos 
han celebrado una asamblea en Ja cual votaron la siguien
te brevísima resolución por unanimidad : «No vamos a pa
gar impuestos y ustedes no pueden hacernos nada». El 
recaudador de impuestos envió un llamado urgente para 
realizar una expedición punitiva, pero ninguna expedición 
punitiva se atrevía, a acercarse a esta aldea. El menciona
do órgano de Koltchak se molesta inútilmente para de
mostrar que todo esto: es obra de los horribles bolshevikis. 
En las aldeas de Isakovskaia. Zhuravslevskaia, Moskovs- 
kaia, Tolskaia. dñade el mismo periódico, los bolshevikis 
tienen, en realidad, a todos los campesinos a su-lado y 
los han organizado para la resistencia.

El Zemstvo de un distrito declara oficialmente que los 
campesinos de Agafonikh y de Vierkh-Agaf, se negaron a 
pagar sus impuestos, estando bajo la influencia de los bol

si él dura, a lo menos algunas semanas, algunos meses co
mo yo lo creo, ¿no convendría, con toda urgencia, entrar 
en contacto' con él y tratar de sacar de su esfuerzo el 
rendimiento máximo érí favor de los 'aliados?

J acqubs Sadoui..

shevikis. Además. los movilizados por Koltchak en estas 
aldeas no sólo no son entregados, sino que actualmente 
son defendidos por la población»

En Svobodnaia Sibir un corresponsal trae un número de 
comunicaciones oficiales tomadas al azar, demostrando el 
estado de ánimo de la campaña.

Uno reza: «El alcalde de una ,de las más grandes al
deas cerca de Irkutsk, en respuesta a la pregunta por qué 
se procede tan lentamente a. la recaudación de los impues
tos, escribe que la población, lisa y llanamente, se niega 
a pagarlos, diciendo que el gobierno de Koltchak es so
lamente temporario y declarando que ellos pagarán im
puestos solamente al gobierno de los Soviets. Y agrega el 
alcalde que no hay ningún medio de recaudarlos, pues aún 
expediciones punitivas no han tenido éxito».

Un alcalde de una aldea de Kirghiz escribe: «¿ Cómo 
pueden ustedes esperar algún pago de la población? Aquí 
hubo primero un gobierno provisional, después vino el go
bierno de los Soviets, más tarde se instaló el gobierno si
beriano, después el .Pan-ruso, después el Directorio, des
pués la dictadura. Los campesinos declaran sencillamente 
que ellos quieren esperar hasta que haya; un gobierno es
table». Confiesa, también, que todo es el resultado, de la 
propaganda bolsheviki. El corresponsal cita un número de 
aldeas donde los paisanos- se han sacado de encima abier
tamente a los recaudadores de impuestos, «para que los 
enemigos del pueblo escuchen y aprendan».

He aquí la confesión de uno de los enviados del Zemstvo 
que llegaban a la campaña pafa traerles la gran novedad 
de la organización de! Comité Siberiano, con el fin de 
echar abajo a Koltchak y a los bolshevikis. Fué en la 
región del Amour donde se hizo esta, tentativa y su his
toria está relatada en el Rabotnik, de Blagovieshchensk, 
uno de aquellos pequeños y combativos órganos bolshe
vikis que aparecen y desaparecen continuamente, bajo las 
narices de los muv vigilantes jefes aliados y sus compañe
ros Semionov y Kalmikov, etc.

«Casi toda; la juventud de la campaña se fué al frente 
bolsheviki y quedaron en ella solamente los viejos y los ni
ños. Y es notable cómo aún los viejos y ortodoxos cam
pesinos están apoyando a los Soviets. Ellos no están com
pletamente convencidos que sus hijos han procedido bien 
cuando se fueron a los numerosos frentes rojos. Ellos no 
están del todo seguros que estos actos están de acuerdo 
con su religión y sus viejas creencias. Pero son sus propios 
hijos, su propia sangre y bien o mal ellos no pueden sino 
estar de su lado. Pero mientras sus sentimientos por los 
bolshevikis son algo complejos, su odio contra Koltchak 
es abierto y decisivo y su enemistad con los zemstvos y 
todas las demás llamadas organizaciones democráticas son, 
todavía, más evidentes. A menudo nuestros enviados han 
sido corporalmente atacados por los viejos campesinos, 
quienes nos culpaban de todas sus desventuras.

«¿Por qué no dejan ustedes a nuestros hijos solos?.¿Por 
qué vienen ustedes a agravar nuestra pena? Basta que ten
gamos dos partidos en lucha, ¿a qué vienen ustedes con 
uno nuevo?» Estas eran las interrogaciones y exclamacio
nes que se gritaban de todas partes en nuestras asambleas.

«Uno de nuestros enviados fué casi hecho a pedazos por-, - 
que se le antojó formular una observación insultante sobre 
uno de los líders de» una aldea que se fué al frente rojo. 
Su nombre era Grishka y el instructor del zemstvo trata
ba de empequeñecerlo diciendo a los campesinos que Gris
hka, al fin y al cabo, no era más que un analfabeto. Se 

I oyó de todas partes un grito aterrador de ira. Ellos ha- 
i bían conocido a Grishka desde la infancia y podían, todos, 
p jurar por su honestidad. Además, si él era tan; poco im

portante, como dicen ustedes, se oyó en la asamblea, ¿có
mo es que los americanos, los japoneses, los ingleses y los 

I franceses y  todo el mundo está a la caza de Grishka?» Se 
tiene que soportar las irrupciones de ira de los campesinos.

| Ellos están realmente orgullosos de que uno de los suyos 
se haya transformado en figura tan importante para que 

I los gobiernos de todo el mundo le caigan encima^.
Otro relata su experiencia en la. región de Transbaikalia 

I otra «región» de influencia. Semionov japonesa. Las aldeas 
están casi, despobladas, la juventud se ha ido a los fren- 

( tes de los Rojos Locales y los viejos y los chicos, se es- 
1 conden en las selvas y en las colinas circundantes para 

salvarse de la venganza de los japoneses y de los cam- 
i peones cosacos de -a democracia. En un espacio dé cien

tos de millas no se ve ningún cultivo y no hay nada ante 
t los ojos que no sea terreno baldío. Las casitas están ce- 
i rradas y solamente aquí y allá se oye algún gemido de 

golpe, sofocado. Han sido muchas veces asaltados por las 
expediciones punitivas y están bajo el miedo constante de 
aquéllos. Aquí no se puede conseguir ninguna especie de 

? kerosene, y cuando llega la noche, la aldea se halla en- 
r  vuelta en una oscuridad desoladora. Las escuelas, tiem- 
f po hace que dejaron de existir. Las bibliotecas, edifica

das en otro tiempo con tanto amor y esperanza, se pare
cen a. un fantasma. Solamente de vez en cuando la mo- 

- notonía desconsoladora se interrumpe por el repentino gri- 
| to de un borracho o por la risa ebria de un individuo in

toxicado por el licor japonés o el vodka, monopolizado por 
Koltchak.

El relator trataba de organizar los pocos que quedaron, en 
un centro local* del Partido Socialista Revolucionario. Ca- 

l  si lo matan a pedradas. Ellos no querían saber de otro 
i partido que no fuera el bolsheviki, o mejor, el partido de 

los Soviets. Ellos abiertamente echan la culpa de la si-' 
• tuación a los socialistas revolucionarios y a los zemstvos. 

[ ¿No eran estos partidos los que al comienzo apoyaban a 
> Koltchak y a los aliados? Ni un kopeck darán a las 11a- 
I madas organizaciones democráticas. Nada a los percepto- 
£' res de impuestos. Pero los emisarios secretos de los Ro

jos ‘Locales, que vienen de noche, son alimentados con el 
I último pedazo de pan, por los campesinos.
I El siguiente incidente humorístico ocurrió en la aldea 

r de- Tabagatai, en la región Transbaikalia. Los aldeanos. en

S  ' - ¡gS - - -  ■ —  S

La obra constructiva en Rusia

El Prim er Congreso Pan-ruso de

a) N otas de W . M iliukin.

II

(Conclusión)
Realizando este trabajo, el Congreso ha aportado una 

importantísima ayuda a la causa de la regularización de la 
economía popular. La introducción de un plan único de 
administración en las empresas nacionalizadas debe ser 
actualmente uno de los problemas más urgentes para el 
Consejo Superior de Economía Popular y para el Conse
jo de Economía Popular local.

Las decisiones de las secciones para el intercambio de 
mercaderías, confirmadas por el Congreso, con algunas en
miendas insignificantes son, también, de gran importancia. 
El Congreso, entre otras cosas, aprobó enteramente las de
liberaciones que el Consejo de los Comisarios del Pueblo, 
además del Consejo Superior de Economía Popular, adop
taron acerca de la cooperación, mediante el decreto apa
recido el 12 de Abril sobre las cooperativas de consumo; 
resolvió, además, que el Consejo Superior de Economía 
Popular estudié las soluciones concernientes a las otras 
especies de cooperación a fin de coordinar su actividad con 
los órganos sovietistas y con el propósito de controlarlos. 

su mayor parte, gente vieja, saquearon el gran molino ha
rinero de Goldobin, y los depósitos habían sido enviados 
inmediatamente a loS vecinos frentes rojos. Anteriormente 
los bolshevikis formaron un destacamento entero de la ju
ventud local de la aldea. El t jefe era un oficial, llamado 
Smolin, ajeno a los aldeanos,'pero poderoso y convincente 
orador que pronto ganó a las masas para la. causa de los 
Soviets, y había sido idolatrado por ellos. Cuando la ex
pedición punitiva ilegó, los líders desaparecieron y los 
compesinos que. llegaron allí, simularon de repente todos 
ser «gente ignorante». «Somos todós un pueblo ignorante, 
alegaban ellos, y nosotros hacemos sólo lo que se nos or
dena. Un oficia.! vino y nos dijo que nos organizáramos 
todos para la defensa de la patria, y así lo hicimos. Nos 
dijo después que lleváramos la harina del molino, porque 
el dueño estaba contra la patria, y porque la harina era 
necesaria para los defensores de lá patria, y obedecimos. 
No somos más que gente ignorante».

Y todo esto no es más que un fragmento de la gran 
historia de las hazañas de los Rojos Locales de Siberia, y 
de lo que ellos han hecho y están haciendo para prepa
rar el camino a los grandes ejércitos rojos.

Naturalmente se debe confesar que los koltehakistas y 
sus aliados ayudaban grandemente a estas fuerzas de gue
rrillas por la mera circunstancia de la crueldad y de ia.s- 
atrocidades que ejercitaban en contra de la población. Yo 
creo que el presidente Wilson tenía en su mente estas atro
cidades de Koltchak y de sus aliados en Siberia, cuando 
en su mensaje en el «Jakson Day»,-en Washington: «El 
mundo ha sido asegurado para la democracia, pero la de
mocracia no ha sido hasta el final reivindicada. En su 
nombre se han comjétido toda clase de crímenes y se han 
tentado toda suerte de perversiones y engaños de sus doc
trinas y prácticas». Los odiosos monarquistas rusos y sus 
amigos, los imperialistas extranjeros, eran, sin duda, po
derosos; a pesar suyo, involuntariamente, venían a ser 
confederados de los Rojos Locales y ayudaban mayormen
te a estos últimos a ganar la confianza ilimitada, y el apoyo 
inquebrantable de las masas. Pero esto no disminuye, en 
lo mínimo las gigantescas empresas acometidas por éstos. 
Y mientras expresamos nuestra admiración y asombro por 
los grandes ejércitos rojos, de los obreros y campesinos, 
rusos, no debemos olvidar las guerrillas de jos Rojos Lo
cales, que han allanado el camino de la victoria de los 
primeros.

los Consejos de Economía Popular

No podemos terminar este examen sin antes decir que 
el Congreso ha aceptado el proyecto de reorganización del 
Consejo Superior de Economía Popular.

La característica principal y esencial de esta reorganiza
ción consiste en la descentralización, impulsando a la obra 
directamente a los representantes locales y regionales. Has
ta ahora se ha podido notar la gran distancia que separa 
al Consejo^Superior de Economía Popular del trabajo' lo
cal, distancia que ha repercutido sobre el trabajo del Con
sejo Superior de Economía Popular.

Un mecanismo como el Consejo Superior de Economía 
Popular, que regula toda la economía del país, debe ser 
¿gil, y sus órganos deben abrazar todas las actividades eco
nómicas y penetrar hasta sus raíces.

Este trabajo es irrealizable sin la fusión orgánica más 
estrecha con el trabajo local, y con las organizaciones so
vietistas locales.

En este caso, no sólo todas las indicaciones que vengan 
de lo alto, del centro, pueden ser aplicadas rápidamente 
y con exactitud por todas partes.

El otro lado de este importante proyecto, es el que se
ñala la necesidad de someter la dirección de todos los 
aspectos de la vida económica a un centro único. Es nece
sario reconocer, sin ambajes, que no obstante toda su uti
lidad, esta actuación (en el estado actual de las fuerzas
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■de los medios, y principalmente de la rutina de las for
mas de organización y de las dificultades provenientes de 
su  reorganización), es la más difícil en realizarse.

El establecimiento de la periodicidad de los Congresos 
,y la determiriación de la competencia de los Consejos de 
Economía Popular regionales y provinciales, permitirá, en 
.fin, la obtención de una coordinación más regular y más 
•completa del trabajo central con el trabajo local.

III
El primer Congreso Pan-Ruso de los Consejos de Eco

nomía» Popular ha realizado, como hemos visto, un grande 
e importante trabajo. ,

No sólo ha puesto de manifiesto los lados positivos de 
nuestra actividad económica, sino también, los. negativos, 
puesto que ha revelado la falta de conformidad en el flan 
fijado (por ejemplo, en el terreno de la nacionalización), 
la no sistematización, (en el terreno de la administración 
de las empresas), la separación del centro de Jas organiza
ciones locales, la debilidad de las mismas organizaciones, 
etc. Todo esto es indudablemente cierto.

Defectos y negligencias en nuestro trabajo, fueron mu
chos y son muchos. Sólo con un trabajo asiduo y una auto
crítica despiadada podremos remediarlos. Sería, por lo me
nos, extraño suponer que un deber enorme como el de la 
reconstrucción de todo el orden económico moderno, se
gún el nuevo plan socialista, pueda realizarse fácilmente, 
regularmente, sin culpas y sin errores.

Estas culpas, estos errores, estas imperfecciones, etc., 
son inevitables. Pero es necesario comprobarlos abierta-. 
mente y encontrar ios medios concretos, suficientes para 
eliminarlos y corregirlos.

Las respuestas y las soluciones que el Congreso ha dado 
a estas grandes cuestiones respecto a nuestra actividad 
económica, son indicaciones concretas sobre la manera có
mo podremos corregir.. . si nos apartamos un poco — ha 
dicho el compañero Lenín en su discurso en el Congreso 
— «del fastidio inmediato que ofrece el repetido rehacer 
de los decretos y si se considera un poco más hondamente 
la obra gigantesca, histórica, que momentáneamente el pro
letariado ruso está obligado a realizar con sus propias 
fuerzas, qué- son insuficientes. Se verá entonces, bastante 
claramente, que eran indispensable rehacer todavía más re
petidamente la experiencia de los diferentes sistemas de 
administración, según normas diversas, antes de alcanzar 
la disciplina de la producción, que en una obra tan gigan
tesca no podríamos pretender (y ningún socialista inteli
gente nunca lo ha pretendido), realizarla siguiendo un plan 
completamente preestablecido y alcanzar inmediatamente a 
colocar en orden, de golpe, las formas, ya dispuestas, de 
la organización de una nueva sociedad».’

A través de los errores y dificultades, triunfando de los 
obstáculos, luchando contra la imperfección, es como el 
proletariado de Rusia, con sus organizaciones, deberá seguir 
el camino de la edificación de un nuevo órden social.

«Nosotros no cerramos los ojos», continuó el compañero 
Lenín, ante el hecho de la imposibilidad (a nosotros úni
camente y solamente con nuestras fuerzas), de conducir 
completamente a su fin la revolución socialista en un solo 
país, aunque éste fuera mucho menos atrasado que Ru
sia, aunque hubiésemos vivido en condiciones más fáciles 
que las creadas desde hace cuatro años, por la guerra inau
dita, dolorosa, penosa y ruinosa... No obstante, las fuer
zas aumentan en el curso de la lucha y la revolución pro
gresa. Cuando un país ha entrado en el camino de las 
grandes reformas, el mérito de este país y de la clase obre
ra  que ha triunfado, es que los problemas que antes sé 
planteaban de mañera abstracta, sean llevados próxima
mente a la solución en el terreno práctico. Estamos pro
fundamente convencidos que en el futuro más próximo los 
acontecimientos históricos conducirán al poder al proleta
riado de la Europa occidental. De este modo cesaremos de 
estar aislados como lo estamos actualmente en la esfera 
internacional y el movimiento hacia el socialismo será fa
cilitado grandemente».

El primer Congreso Pan-Ruso .de los Consejos de Eco
nomía Popular ha trazado las líneas directivas de nuestro 
trabajo durante cerca de seis meses. El segundo Congreso 
deberá reunirse después de seis meses. Durante este perío
do podrá comprobarse nuestro progreso en la espera de 
la reconstrucción orgánica de la nueva vida, en la lucha 
revolucionaria por el socialismo.

W  M 1I.IU K IN -.

b) R esoluciones votadas.

I

Consecuencias económicas de la paz de
Brest

1. —La paz de Brest. que arrancó a Rusia las regiones 
industriales de Polonia, las provincias bálticas, la cuenca 
de Donetz y las regiones más fértiles de Ukrania, ha dis
minuido las fuerzas de producción de Rusia y ha impe 
dido notablemente la obra de curación de las heridas de 
la guerra: obra que no puede ser realizada, conforme a 
los fines y a los intereses de las masas populares, sino que 
con la organización socialista de la producción.

Habiendo fcargado Rusia el peso de millones de com
promisos financieros, la paz de Brest hace de Rusia en el 
período de su penosa crisis económica (por lo menos du
rante cierto tiempo), tributaria del capital extranjero.

2. —No solamente la paz de Brest con sus consecuencias 
económicas no corresponde a los intereses de las masas 
de la población de las regiones ocupadas, sino que la in
dustria de Polonia y de las provincias bálticas, la indus
tria de la cuenca de Donetz (ligada íntimamente al régi
men económico de Rusia), no se hallan en condiciones de 
rivalizar con lai industria alemana, cuya elevación técnica 
es superior, en el mercado alemán y austríaco. Separadas 
de Rusia por una línea aduanera, la industria y el .co
mercio de las provincias bálticais se encuentran sometidas 
a un lento deterioro. La cuenca del Donetz y la industria 
ukraniana están colocadas, por su posición geográfica, ba
jo la dependencia del Norte de Rusia. El trigo ukraniano, 
ail cual se dirigen en este momento todas las esperanzas 
de Alemania y Austria, se verá trabado después de la gue< 
rra  por una bairera de impuestos aduaneros instituidos en 
interés de los agrarios húngaros y prusianos. Todo esto 
provocará en las regiones arrancadas, a Rusia tendencias 
a un acercamiento económico con él organismo ruso dé 
producción.

Estas regiones que hasta ahora han sido violentamente; 
retenidas por el zarismo dentro de los limites del Estado) 
ruso, buscarán una alialnza económica en el terreno de lá 
comunión de- los intereses.

3. —De tal manera, nosotros debemos hacer frente a las! 
penosas consecuencias económicas" de la paz de Brest - Li- 
towsk, particularmente durante la época transitoria duran
te la cual las consecuencias internacionales generales de la; 
guerra imperialista no se hagan sentir: o sea, durante el 
período en el cual Rusia (derrotada en la guerra imperia- 
lista y privada todavía de ayuda por parte del proletariado 
de los demás países), inicia el trabajo de renovación' dé: 
su organismo económico destruido.

Obligada a satisfacer las condiciones de la paiz de Brest,! 
la Rusia sovietista posee en’ su legislación social el medio, 
mejor para paralizar las funestas consecuencias de aque-j 
.lia paz. El desarrollo de las fuerzas productivas de las re
giones del Altai y del Ural proporcionarán a Rusia hierro 
y calrbón. La nacionalización de -estas ramas de la indus-.. 
tria, suficientemente concentradas en la fase precedente 
de la evolución, vigorizará' la productividad disminuida de. 
nuestras fábricas. ,1

La nacionalización del comercio exterior permitirá prohi
bir la importanción de las mercaderías inútiles desde el 
punto de vista social, además de utilizar sistemáticamente/ 
los excedentes de materia prima para la desaparición gra-íj 
dual de nuestros compromisos.

Atrayendo al capital extranjero para explotar las rique-’j 
zas nacionales de Rusia, y crear nuevas ramas de producir 
ción bajo el más extricto control del poder del Estado y| 
con la participación inmediata de éste, no solamente esta") 
remos en posibilidad de superar las consecuencias econo: 
micas de la' paz de Brest. hasta tanto no sean eliminadas 
por la evolución general de la sociedad, sino que al mismo! 
tiempo, consolidando las fuerzas de la producción de Rú‘ 
sia'. contribuiremos a dominar la ruina económica, y a | 
vigorizar el régimen de los Soviets, como el poder que) 
tiende a la reorganización socialista rusa.

(Continuará)
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